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Álex Rovira Celma


Los Siete Poderes 

Un relato sobre las actitudes 

clave para la buena suerte 




A mi hija Mariona. 




Fue ella quien durante sus seis primeros meses de vida me dictó este cuento entre sueños, miradas y sonrisas, revelándome el verdadero poder que nace de la fuerza interior. 




Ella me mostró la extraordinaria fuerza que es capaz de desplegar el más pequeño y delicado de los corazones cuando, a pesar de su fragilidad, tiene la voluntad de vivir y crecer para encarnar el mayor de todos los poderes: el amor. 




 También a mis hijos Laia y Pol. 
 Como a todos los seres humanos 
 que eligen dar sentido a la vida 
 en el ejercicio del optimismo,
 la entrega, la generosidad, 
 la esperanza y la alegría. 




ÁLEX ROVIRA CELMA 




Nuestro miedo más profundo es reconocer que somos inconcebiblemente poderosos. 




No es nuestra oscuridad, sino nuestra luz, lo que más nos atemoriza (…). 




A medida que permitimos que nuestra luz se irradie, sin darnos cuenta, estamos permitiendo que otras personas hagan lo mismo. 




Al liberarnos de nuestros propios miedos, nuestra presencia automáticamente libera a otros. 




NELSON MANDELA 




 

Prólogo 

 

«¿Cuál es la clave para transformar la vida? ¿En qué medida el destino está escrito? ¿Realmente podemos construir el futuro que deseamos?» Se lo pregunté a uno de mis maestros cuando yo era adolescente. Su respuesta, como no podía ser de otra manera, fue simple y vino a través de una antigua leyenda. 

Hace muchos, muchos años, los hombres conocían el secreto que permitía que anhelos y sueños se hicieran realidad. Pero abusaron de él de tal manera que los sabios responsables de cuidarlo decidieron esconderlo en un lugar al cual sólo pudiera llegar quien verdaderamente lo mereciera. Pero ¿dónde ocultar el que probablemente era el tesoro de mayor valor para la humanidad? 

Uno de los miembros del consejo de sabios sugirió enterrarlo en lo más profundo de la tierra, pero sus compañeros objetaron que tarde o temprano alguien excavaría hasta los rincones más profundos del planeta para dar con él. 

Otro de los sabios propuso llevarlo hasta la más alta de las cumbres y enterrarlo allí, bajo la nieve eterna. Pero hubo quien objetó que llegaría el día en que muchos hombres y mujeres serían capaces de escalar la más alta de las cimas y descubrir el tesoro. El resto de sabios le dio la razón e inquietos siguieron discutiendo. 

Al cabo de un rato un tercero tomó la palabra y dijo que sin duda el mejor escondite era el más profundo de los abismos del mayor de los océanos. «Tampoco ése será un buen lugar. Algún día habrá seres humanos que aprenderán a navegar por los abismos del mar y, sin duda, lo hallarán», replicaron otros. 

Desanimados y resignados, uno por uno, los miembros del consejo de sabios se miraron con expresión de honda tristeza ya que no había lugar en la tierra donde ocultar el secreto que convertía los sueños en realidad. 

Tras un largo silencio, el más anciano y discreto de todos tomó la palabra y casi en un susurro, dijo: «Hay un lugar, sólo un lugar, al que muy pocos serán capaces de llegar para encontrar el tesoro». 

La expectación fue máxima. Hubo entonces un revuelo; murmullos, exclamaciones y miradas de estupor se cruzaron entre el resto de miembros del consejo. «¡¿Cuál es ese lugar, maestro?!», preguntó inquieto uno de los sabios al anciano. 

«El corazón… Lo ocultaremos en el corazón de cada hombre y cada mujer que viva en este hermoso planeta. Cada corazón debe albergar este extraordinario tesoro, ya que muy pocos tendrán el coraje, la perseverancia, la fe, la humildad y la paciencia de mirar en su interior y desvelar el secreto. Sólo aquellos que sean capaces de descubrir que la mayor de las riquezas y el mayor de los poderes reside en su corazón deben ser dignos de acceder al tesoro.» 

Y así fue como en un pacto sagrado y a través de un encantamiento, hace ya miles de años, el secreto que convierte en realidades los anhelos del alma descansa en el corazón de cada uno de nosotros. 

Espero que este cuento, o mejor, este viaje que ahora inicias te guíe a tu tesoro. 

El destino final es, siempre, tu corazón. 

A él dirijo un cálido saludo. 

Con profunda gratitud, respeto y afecto. 




ÁLEX ROVIRA CELMA 




PRIMERA PARTE 

El reto






 

I 

El reino de Albor 

 

Hace mucho, mucho tiempo, cuando algunos hombres todavía comprendían el lenguaje de los pájaros, vivía en el próspero reino de Albor un rey que era profundamente amado y respetado por todos sus súbditos. Hombre de gran fuerza y extraordinario coraje, había sido el único monarca capaz de defender su hermosa tierra de los ataques del malvado ejército liderado por el poderoso e invencible Nul, Señor de las Tinieblas. 

Cientos de reinos habían sucumbido, uno tras otro, al demoledor avance del perverso y sólo Albor, como una isla en el océano, se escapaba de aquel avasallador dominio. El rey y su ejército habían resistido gracias a la mágica Albor, la fulgente espada que daba nombre al reino y que, miles de años antes, había sido forjada con el aliento de Aur, el gran dragón blanco. Aquella espada había sido concebida para atesorar y transformar en poder toda la fuerza interior que cobijara el corazón de sus legítimos propietarios, y se convirtió así, con el paso de los años, en el arma más poderosa sobre la faz de la tierra. 

Pero el ladino Nul supo esperar el momento adecuado para propinar al rey el más doloroso y demoledor de los golpes: Jano, su único hijo y heredero del trono, fue secuestrado la primera noche de su vida por el malvado que, aprovechando los festejos con los que se celebraba la buena nueva y oculto bajo una negra capa que lo hacía invisible, no sólo consiguió raptar al heredero, sino también apoderarse de la mágica espada. 

El reino quedó entonces sumido en la tristeza y la desesperación. Su futuro aparecía cubierto de sombras, más vulnerable que nunca, sin príncipe, sin la mágica Albor. A Nul, espectro ajeno al paso del tiempo, le bastaba con aguardar la muerte del rey para hacerse con el último reducto que se resistía a su desmesurada ambición. 

Ocurrió entonces que la reina languideció y, años más tarde, finalmente murió, mientras el rey envejecía día a día a ojos de todos. Los hombres y las mujeres de Albor sufrieron aquellos acontecimientos con pesadumbre, con tanta tristeza que sus ojos ya no veían la primavera en los nuevos brotes de los árboles ni en las flores que crecían en los jardines. 

Por supuesto, se hicieron muchos intentos, vanos, desesperados, para hallar al príncipe y recuperar la espada. Cientos de valientes caballeros partieron en su búsqueda hacia la Tierra del Destino, en las fronteras del reino con el mundo del más allá, pues se creía que allí el Señor de las Tinieblas había ocultado a Jano y Albor. Jamás ninguno regresó. 

Pasaron los años y los rumores devinieron leyendas que contaban que Jano se había convertido en el esclavo eterno del maligno señor. 

Pero el rey jamás perdió la esperanza, convencido de que algún día volvería a abrazar a su hijo y blandir su espada. Ese convencimiento, esa fuerza interior, sirvió para mantener unido a todo el reino frente al infame. 

Los nobles caballeros, fieles a sus creencias, decidieron mantener firme su espíritu y desarrollar su fuerza para proteger de nuevas incursiones el reino y los ideales y principios que su rey les había transmitido con su ejemplo. Tal vez por esa razón Nul renunció a la conquista. 

Con el paso del tiempo, el rey, anciano y cansado, comprendió que la vida le regalaría ya pocos amaneceres. Debía acometer su última y más importante misión: nombrar a un heredero, un sucesor con la fuerza física y la moral necesarias para rechazar el seguro y devastador ataque que Nul llevaría a cabo tras su muerte. Sin un líder reconocido por todos, la derrota sería segura y el reino y toda la tierra caerían en las garras del oscuro. 




 

II 

La llamada del rey

 

Una clara mañana de primavera el Joven Caballero se entrenaba con su espada en una campa del bosque de los Nueve Tejos, junto a sus amigos, los caballeros Cap, Cop y Cor cuando, de pronto, irrumpió el heraldo real con un mensaje: debía presentarse de inmediato ante el rey. La urgencia y la solemnidad del correo alarmaron a los cuatro compañeros. 

Sin dudarlo un instante, el Joven Caballero montó su noble caballo Kam y se dirigió a galope al castillo. Había hecho juramento de defender Albor y de guardar obediencia a su señor, pero nunca hasta entonces había reclamado su presencia el monarca de aquel modo. Algo debía de ocurrir, pensó, preocupado. 

Llegó sudoroso a la plaza del castillo, desmontó y subió de tres en tres los escalones que llevaban hasta la torre del Rey. 

Apenas sin aliento, golpeó la puerta de la cámara real. La amable y gastada voz de su señor respondió: 

—Adelante. 

El caballero entró, dio los siete pasos de ceremonia y se arrodilló ante el monarca, que lo aguardaba sentado en su trono. 

—Majestad, he venido tan pronto como he sabido que me llamabais. ¿En qué puedo serviros? 

—Mi fiel y joven caballero, a veces pareces más rápido que mi querida Elk, el águila que vigila el castillo desde las alturas. 

—Bien sabéis, mi señor, que estoy a vuestra disposición para lo que preciséis. 

—Te conozco desde que eras niño —siguió el rey— y admiro tu fuerza de espíritu y tu coraje. En los últimos años has sido mi más fiel y eficaz apoyo. Ahora mi tiempo se acaba, me siento cansado y apenas sin fuerzas y sé que dentro de poco dejaré esta vida. Por ello quiero pedirte un último servicio… 

Hizo una larga pausa y su mirada se posó en un tapiz que dibujaba con forma de corazón el escudo de armas de su familia. Entonces, con voz solemne, le anunció: 

—Sabes que tras mi muerte el trono quedará vacío. Por ese motivo te pido que aceptes ocupar mi lugar cuando yo muera. 

El Joven Caballero, perplejo, rodilla en suelo, cabeza baja y sin atreverse a mirar a los ojos del rey, balbuceó: 

—Majestad, ¡no... no puedo asumir tal honor! Mis orígenes son humildes. Mis padres eran simples campesinos que murieron en el terrible incendio que provocó el Señor de las Tinieblas en su huida tras el rapto de vuestro hijo, el único heredero, y el robo de la mágica espada. 

El rey escuchaba con atención la vacilante voz del caballero que, presa de la emoción, se detuvo unos instantes. 

—Vos sabéis que Manluz el mago me procuró un nuevo hogar al darme en adopción a la familia del herrero. De mi nuevo padre aprendí el oficio de la forja y quiso la vida que desarrollara habilidad suficiente para que muchos caballeros me solicitaran herraduras y armas. Sabéis también que por templar miles de espadas y probar miles de herraduras cabalgando a lomos de los mejores corceles del reino desarrollé habilidad como jinete y destreza en el manejo de las armas. Gracias a vuestra generosidad, llegué a ser escudero y, más tarde, caballero. Ésa es toda mi ambición, serviros... 

El rey lo interrumpió con voz firme: 

—¡Conozco mejor que nadie tus orígenes! ¡Y no te armé caballero por generosidad, sino por justicia, por tu valentía, por tus logros, por el esfuerzo que pusiste en las tareas que te encomendé! 

Tras un intenso silencio, el rey, visiblemente emocionado y con un hilo de voz, añadió: 

—Siempre te he tratado como si fueras Jano, el hijo que perdí, y sabes que la reina también sentía por ti un profundo amor. Eres el más querido y respetado por todos y, por ello, no dudo que reconocerán tu autoridad como nuevo rey. ¡Acepta mi propuesta! 

—Pero, majestad… 

El rey, contrariado, lo interrumpió de nuevo: 

—¡No dejes que tu pasado, sea el que sea, oscurezca tu visión de un futuro brillante! 

—Hay otros hombres mucho más dignos de tan alto honor: el caballero Cap, el caballero Cor, el caballero Cop… 

—No negaré que los tres son hombres de gran valor. Cap es muy inteligente, pero se lo piensa demasiado antes de actuar. En cuanto a Cor, más que caballero debería ser trovador; sus emociones le impiden pensar con claridad. Y Cop es sin duda el más fuerte de todos, pero a veces actúa sin pensar. No, no veo a ninguno de ellos como futuro rey. Te ofrezco el cetro porque veo en ti a un soñador práctico, a alguien que me ha demostrado que jamás pierde la esperanza, al único que puede mantener unido al reino y hacer frente al Señor de las Tinieblas ¡Acepta el reto que te propone la vida, pues no soy yo quien te habla, es la vida! 

El caballero escuchaba al rey con suma atención: 

—Sin retos no podemos crecer. El miedo al fracaso mata la vida. ¡Yo sé que puedes ser un gran rey! Y tú también lo sabes, no te engañes. ¡Atrévete a hacer realidad tus sueños! ¡A decir al mundo quién eres en verdad! Ejerce el poder que albergas en tu alma, no el que nace de la vanidad ni del miedo, pues ése es el que ejerce Nul. Te estoy hablando de otro poder, del que se manifiesta en la capacidad de encarnar los sueños a través de la pasión y del trabajo perseverante y paciente, ése que permite transformar la realidad y crear nuevas circunstancias para que la vida futura sea diferente, mejor, próspera y con sentido... 

—El poder de Nul es tal que temo no cumplir vuestras expectativas... 

El rey se incorporó con gran esfuerzo, se acercó al caballero y, acariciando su rostro, le dijo con firmeza: 

—Si piensas que no puedes, no podrás. Si piensas que no te atreves, no lo harás. Si crees que estás vencido, lo estás. De ello se alimenta el Señor de las Tinieblas: del miedo, de la inseguridad que nace de la falta de amor y de confianza en nosotros mismos. ¡Piensa que puedes y podrás!
La mayor derrota no consiste en no superar un reto, sino ni siquiera intentarlo. La batalla de la vida no siempre la gana el hombre más fuerte, el más ágil o el más rápido, sino aquel que cree que podrá hacerlo. 

Pensativo, el Joven Caballero se incorporó lentamente y dirigió una mirada suplicante al rey. 

—Señor, hay otra cuestión: me sentiría como un usurpador si aceptara vuestra oferta sin antes haber intentado encontrar a vuestro hijo y la mágica espada en la Tierra del Destino. 

—¿Sabes qué me propones? ¿Sabes qué significa adentrarse allí? 

—Sí, señor. Muchos caballeros han hecho esa travesía, algunos eran mis amigos, y ninguno ha vuelto. 

—Te enfrentarás a lo desconocido. En ese lugar no mora el Señor de las Tinieblas, pero ejerce la mayor de las influencias. Hará que te pierdas, que olvides quién eres y cuál es tu propósito. Tus peores pesadillas se harán realidad y sólo si mantienes la pureza de tu corazón y la fortaleza de tu espíritu sobrevivirás. Sí, te comprendo; tal vez si superas la prueba comprobarás que mi decisión es acertada. ¿Quieres ir? Ve. Cuentas con mi permiso. 

—Gracias, señor. 

El rey sonrió, aunque aquel gesto apenas disimulaba su preocupación. 

—Bien. Pero es mi deseo que antes visites a tu protector, el mago Manluz. Él sabrá aconsejarte y orientarte para la travesía. Escucha sus buenos consejos y síguelos, te serán útiles. 

Y así fue cómo el Joven Caballero partió a lomos del infatigable Kam hacia el bosque del hermoso valle de las Diez Montañas, donde vivía Manluz. 

Mientras se alejaba del castillo sonó por tres veces el bronce de una lejana campana. En lo alto, en el cielo, divisó a Elk, el águila del rey, que parecía despedirlo como lo había hecho en todos los momentos importantes de su vida. 




 

III 

El bosque de los Nueve Tejos 

 

Era tanta la responsabilidad y pesaba tanto que mientras el Joven Caballero cabalgaba hacia el valle de las Diez Montañas, al encuentro de Manluz, sintió la necesidad de despedirse de quienes más amaba y buscar en ellos consejo y, quizás, alivio. 

Al llegar al gran círculo que formaban los nueve árboles milenarios encontró a sus tres compañeros, que seguían entrenándose. 

El Joven Caballero les explicó la petición del rey y la decisión que había tomado: 

—Así, pues, queridos amigos, debo partir hacia la Tierra del Destino. La petición del rey representa una gran responsabilidad que no podré asumir hasta asegurarme de que hemos perdido definitivamente a Jano. El mago blanco me ayudará y debo partir de inmediato para hablar con él. Pero quería despedirme y pediros vuestro consejo antes de hacer frente a un reto de tanta dificultad. 

Los tres caballeros no dudaron en responder al ruego de su amigo. 

El primero en tomar la palabra fue Cap, el caballero de brillante inteligencia, cuyo escudo de armas lucía un águila dorada: 

—Mi querido amigo, sólo puedo decirte esto: Por difíciles que sean las circunstancias que te rodeen, adopta siempre una actitud positiva. Tus circunstancias cambiarán y siempre irán a mejor en la medida en que no te resignes ni te entregues al pesimismo. Si el reto que tienes ante ti es difícil, vívelo como una gran oportunidad; sírvete de este consejo para ir más allá de ese «tú» que eres hoy y conviértete en quien puedes llegar a ser mañana. 

Al parecer, Cap conocía perfectamente al Joven Caballero y las dificultades que tendría que encarar, y éste agradeció con un abrazo el consejo de su sabio amigo. 

Cop, el caballero más alto y fuerte del reino, siempre dispuesto a entrar en acción y en cuyo escudo de armas aparecía un toro plateado, avanzó entonces hasta situarse frente a su amigo, lo agarró con fuerza por los hombros y con su voz grave exclamó: 

—¡Nunca te rindas! Ocurra lo que te ocurra en el futuro, si debes enfrentar un reto, un revés, una caída, un mal trago, una adversidad, ¡no te resignes jamás! Si caes, levántate cuantas veces sea necesario. No pierdas la esperanza por difícil que sea el escollo a superar. Acuérdate de los pequeños a los que enseñamos a montar a caballo: caen y se levantan cientos de veces hasta que un día jinete y caballo se funden en uno. Es entonces cuando la acción deviene puro placer. Para ellos el fracaso o el error no existen: es un proceso de aprendizaje necesario e incluso divertido para convertirse en lo que pueden llegar a ser. La verdadera fuerza está en la acción, en el ensayo y en el aprendizaje a través del error. No importa cuáles sean tus talentos: sólo la acción les da vida. Si no los ejercitas es como si no los tuvieras. Haz y aprenderás. La acción es el camino que te llevará a realizar tus sueños, por imposibles que parezcan. 

Y, finalmente, añadió: 

—¡Deseo sin acción es ficción; deseo con acción es realización! La llave de la vida es la acción. Pensar y hablar es muy fácil. Lo realmente difícil es actuar. Ante el dilema entre hacer y no hacer, no lo dudes: ¡haz, haz, haz! 

El Joven Caballero sintió que aquel consejo era un complemento perfecto al de Cap y agradeció a Cop sus palabras con otro firme abrazo. 

Finalmente le tocó el turno a Cor, del que se decía que era el caballero con mayor sabiduría de corazón del reino y en cuyo escudo de armas brillaba el relieve de un león de oro. Marcando con el puño el corazón de su amigo le dijo gentilmente: 

—Con la vida se nos dan dos dones: tiempo y libertad de elegir. Invierte el tiempo inteligentemente, pero sobre todo elige según los dictados de tu corazón. Tu compasión puede regir no sólo tu destino, sino también el destino de muchos, ya que no estamos solos y todo cuanto hacemos afecta directa o indirectamente a los demás. Elige siempre en tu vida el camino del amor, el camino del corazón, ya que no hay hombre a quien el amor no haga valiente y lo transforme en héroe. 

Agradecido también por las palabras de Cor, el Joven Caballero selló la gratitud por el consejo recibido con un cálido abrazo. 

Y tras despedirse de sus tres compañeros, cabalgó a lomos del infatigable Kam hacia el lago de los Doce Cisnes, donde acostumbraba a pasear el pequeño Sid. 




 

IV 

El lago de los Doce Cisnes 

 

El Joven Caballero sabía que encontraría al pequeño Sid en la orilla del lago de los Doce Cisnes, donde cada día, a esa misma hora, compartía con ellos pedazos de su pan. 

Sid era huérfano y Manluz había encomendado su cuidado al Joven Caballero. Sid era además su alumno preferido. Era fuerte y sensible, activo y observador, inquieto y disciplinado, cualidades que hacían de él un niño sumamente singular. 

Sid, sorprendido al verle, le preguntó: 

—¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar con tus compañeros? 

—Verás, mi pequeño amigo, tengo algo importante que decirte. Debo partir unos días para resolver un asunto importante que el rey me ha encargado y quería despedirme de ti. 

El pequeño miró el rostro de su mentor y observó una expresión de honda tristeza y gran preocupación. Esa expresión que sólo mostraba en circunstancias realmente excepcionales, de modo que le dijo: 

—¿Es difícil, verdad? 

—¿Difícil? ¿Qué es difícil? —respondió, inquieto, el caballero, a quien nunca dejaba de sorprender la profunda sensibilidad de aquel pequeño muchacho. 

De repente, Sid se levantó y se alejó unos pasos de la orilla del lago. Entonces se inclinó hacia delante hasta que sus manos y su cabeza quedaron apoyadas en el suelo, como si quisiera ver el mundo al revés. Su maestro no entendía qué estaba haciendo en esa extraña posición. 

—¡Mira! ¡Es extraordinario! ¡Ven y mira! —exclamó Sid. 

Movido por la curiosidad, el Joven Caballero se levantó de un salto decidido a imitar aquella postura. Miraba y miraba para intentar comprender qué era aquello tan extraordinario que el pequeño parecía ver, pero, a pesar de que escrutaba con su mirada los bellos árboles del bosque, los grandes sauces de la orilla y el límpido cielo no lograba ver nada especial. Buscaba algún ave, una ardilla o un ciervo, algo que fuera objeto del interés del pequeño, pero nada parecía ser especialmente digno de atención. 

Cansado de mantenerse en una posición que le resultaba incómoda durante un tiempo que se le antojó excesivo, le preguntó al niño: 

—Dime, hijo, ¿qué es lo que te parece tan excepcional? ¡No veo nada! 

Sid respondió con un susurro, como si quisiera contarle un secreto a su maestro: 

—¿No te das cuenta? 

—¡¿No me doy cuenta de qué?! —refunfuñó, intrigado. 

—Pues que del cielo cuelgan miles de árboles gigantes y que el suelo es azul, infinito y con nubes. 

El Joven Caballero fue presa del mayor de los vértigos. Sintió que, en un instante, lo viejo conocido pasaba a ser nuevo y diferente. El mismo paisaje de siempre mostraba otra realidad ajena a la rutina, el hábito y la mirada repetitiva. Conmovido, se dejó caer en el suelo junto al pequeño, y mientras acariciaba su pelo le dijo: 

—¿Sabes?, me acabas de dar una gran lección: A menudo nos dan miedo los nuevos retos porque tenemos una imagen cerrada de nosotros mismos, de los demás y de la vida, como si lleváramos una armadura, que nos protege, pero, también, nos impide movernos. Esa armadura nos dificulta ver la realidad con una mirada nueva y diferente y nos impide cambiar. Quizá lo que deberíamos hacer es contemplar la vida con la mirada inocente de un niño.


Sid asintió: 

—¿Sabes una cosa? Cuando temo algo, lo que hago es mirar ese algo de una manera diferente y siempre descubro nuevas maneras de superar el miedo —añadió el niño.


Admirado, lo levantó y besó su mejilla con toda la ternura y el amor que siente un padre por un hijo. Luego lo subió sobre sus hombros y correteó con él a cuestas entre risas y bromas. 

Cuando lo dejó en el suelo, se arrodilló, tomó sus dos manos y le dijo. 

—Quiero que estos días vayas a casa de Alma, ella se ocupará de ti hasta mi regreso. Cuida bien de los cisnes y, cuando les des de comer, acuérdate de mí. 

Al galope por los senderos del bosque, fue al encuentro de Alma, su amada, mientras pensaba en la importantísima lección que le había dado un pequeño de siete años: «Aunque nada cambie, si yo cambio, todo cambia». 




 

V

La Fuente de Cristal 

 

Alma vivía en una sencilla casa en medio del bosque, cerca del lago de los Doce Cisnes, junto a la Fuente de Cristal, de donde manaba un agua de singular pureza. 

Y a ella se dirigía cuando encontró al Joven Caballero saciando su sed. El encuentro de los dos enamorados se vistió de cálidos abrazos, sonrisas, caricias y besos. Se sentaron junto al manantial y entrelazaron sus manos. Él le contó todo lo que le había sucedido ese día: la petición del rey, su decisión de viajar a la Tierra del Destino y la despedida de sus amigos y de Sid. Ocultó, no obstante, sus profundos miedos y dudas, así como la tentación que, ese mismo día, había cruzado su mente: huir, abandonarlo todo, escapar para siempre. 

Alma lo escuchaba con toda su atención mientras acariciaba su mano. Cuando el caballero terminó de hablar y le anunció su intención de consultar con el mago qué era lo que debía hacer con su futuro, ella, mirándolo fijamente a los ojos, le dijo: 

—¿Tienes miedo, verdad? 

El Joven Caballero sintió que Alma había leído su pensamiento. No supo qué responderle; simplemente bajó su mirada hacia el suelo. 

Alma siguió hablando: 

—Confía. El rey no hubiera acudido a ti si no pensara que puedes asumir el reto que te propone. Espera, te daré una cosa. ¿Recuerdas que cuando éramos niños, tú, yo y otros jóvenes del reino plantamos miles de semillas de roble y encina en la tierra baldía tras la huida de Nul con Jano y Albor? 

El Joven Caballero asintió y Alma tomó entonces el colgante de oro que pendía de su collar. Lo abrió y extrajo una semilla de roble. 

—Esta semilla me la regaló la reina. Me contó que, según la leyenda, fue la primera semilla que dio el anciano Dru, el roble milenario situado en el centro del valle, al lado del hogar de Manluz. Ella me la dio como el más valioso de los tesoros el día de mi décimo aniversario. En más de una ocasión, durante el tiempo en que la ayudé a cuidar las rosas de su jardín, me trató como la hija que nunca tuvo. Yo también la amaba como a la madre que jamás conocí… Sé que esta semilla significaba mucho para ella. 

Puso la semilla en la mano derecha del joven y la cerró con las suyas. 

—Tómala y llévala contigo para que te acompañe en el proceso de decidir tu destino. Quiero que esté cerca de tu corazón. 

Alma guardó de nuevo la pequeña semilla en su cofre de oro y colgó su collar en el cuello de su amado. Mientras se abrazaban, le susurró: 

—Esta semilla simboliza la esperanza y la confianza que jamás debes perder, pero sobre todo es el emblema de la potencia que es capaz de desplegar la vida. Mírala como el gran árbol repleto de otras semillas que puede llegar a ser, como el bosque que contiene en su esencia. Un bosque de posibilidades infinitas, como la misma vida. 

Tomó su mano y añadió. 

—La reina siempre me decía que toda pequeña semilla, por diminuta que sea, sabe en su esencia que puede llegar a ser una hermosa flor o un gran árbol. 

Empezaba a oscurecer y una densa niebla descendía lentamente desde las cumbres de las montañas y cubría el bosque. Era hora de partir al interior del valle. Era hora de dirigirse al hogar de Manluz. 

—Por favor, cuida del pequeño Sid en mi ausencia —le pidió el caballero. 

—Así lo haré —contestó Alma mientras le susurraba en el oído—: Vayas donde vayas, estés donde estés, mi alma estará siempre contigo. 

Besos y caricias sellaron el encuentro. 

De nuevo a lomos de Kam, inició su viaje en dirección al hogar de Manluz. En su camino, cuando la clara luna llena se elevó detrás de las montañas y los árboles dibujaron sus sombras en el camino, vio en ellas una y otra vez la silueta de Alma. Una idea invadió su mente: «Los árboles no piensan en su futuro, son raíces que buscan la luz y, siguiéndola, crecen. El árbol es y, siendo, muestra toda su belleza, no tiene las limitaciones de lo que cree ser, a diferencia de los humanos, a los que tan a menudo nos limita lo que creemos ser. Y eso que creemos de nosotros mismos es lo que creamos en la realidad.» 

Cuando ya divisaba a lo lejos el pequeño fuego que delataba la morada de Manluz, tuvo un último pensamiento: «A menudo la idea que tenemos de nosotros mismos puede ser nuestra principal limitación».





 

VI

El valle de las Diez Montañas 

 

Manluz vivía en una pequeña cabaña de piedra con techo de broza. El fuego del hogar iluminaba con una tenue y cálida luz el bosque a través de tres pequeñas ventanas. La casa estaba construida a escasos metros de Dru, el roble más grande y anciano sobre la faz de la tierra. 

El tronco de Dru era de un grosor extraordinario, tanto que se necesitaban doce hombres con los brazos extendidos para rodearlo. Su copa era tan ancha y alta que en verano la sombra que proyectaba cubría una superficie mayor que la del inmenso patio del castillo real y en sus ramas hacían nido en primavera cientos de pájaros. 

Manluz vivía allí desde hacía tanto tiempo que ningún habitante del reino sabía cuál era su edad. 

Cuando llegó, encontró al mago hablando en soledad con su mirada puesta en una de las ramas del árbol. «Achaques de la vejez. Tantos años deben empezar a pesarle», musitó para sí el caballero. 

Al verlo, Manluz exclamó, con su cálida, grave y firme voz: 

—¡Mi querido amigo! ¡Poco me pesan los años a pesar de llevarlos a cuestas! Por cierto, mi oído es muy fino aún... ¡Te estaba esperando! Desde esta mañana sabía que vendrías a verme. 

—¿Cómo podías saberlo? —preguntó el caballero. 

—El viento, los árboles y, sobre todo, los pájaros me lo han dicho… Ven, quiero presentarte al que fue mi maestro. Hacía muchos años que no lo veía y hoy se ha presentado por sorpresa. 

El Joven Caballero miró a su alrededor sin ver a nadie. De repente, el ulular de un búho llamó su atención. 

El caballero exclamó: 

—Manluz, ¡aquí no hay nadie! ¡Sólo un búho! 

—¿Sólo un búho? ¿Y te parece poco? Además, eres un maleducado, deberías devolverle el saludo ¿No te has dado cuenta de que te acaba de dar la bienvenida? 

—¡¿A mí?! ¡¿El búho me ha saludado a mí?! —masculló, incrédulo, el caballero. 

En ese instante un bellísimo búho blanco voló desde una de las gruesas ramas de Dru y se posó elegante sobre el hombro derecho de Manluz. 

—Te presento a Ojodoro, mi maestro —afirmó Manluz. 

—¡¿Cómo?! ¡¿Me estás diciendo que este búho, además de hablar, es tu maestro?! —El caballero no daba crédito a lo que veía y oía. 

—No deberías sorprenderte —respondió el mago blanco—. Sólo cuando aprendemos el lenguaje de los pájaros accedemos a la verdadera sabiduría. No puede haber sabiduría sin aprendizaje, pero todo a su debido tiempo. Ojodoro no sólo ha sido mi maestro, también lo fue de Merlín y de muchos otros magos a lo largo de la historia. Ojodoro es guía, maestro de maestros, el alma más sabia que habita y ha habitado en el reino. 

El búho, con su mirada fija en el caballero, parecía escrutar su alma. Era un ave bellísima. Los iris de sus ojos parecían hechos de oro y sobre ellos destacaban unas negras pupilas. Su porte era sumamente elegante, su mirada tierna y firme a la vez y su ulular parecía confundirse con el viento del bosque. El blanco de su plumaje era inmaculado y, en efecto, parecía la encarnación de la bondad y la sabiduría. 

Manluz tomó de nuevo la palabra: 

—Debo decirte, además, que la llegada de Ojodoro hasta aquí no es casual… Bueno, nunca nada es casual —musitó Manluz para sí. 

Continuó hablando: 

—No hace falta que me cuentes nada, sé la propuesta que te ha hecho el rey y conozco tu respuesta. Sé también a quién has visto hoy y qué te han dicho. Dime, ¿qué quieres de mí? 

—Sabes, entonces, que es mi deseo, antes de aceptar esa responsabilidad, buscar a Jano y dar con la espada Albor. Pero dudo, Manluz, como nunca en mi vida. ¿Qué debo hacer? 

La voz y la expresión del rostro del mago tomaron un tono grave y su rostro reflejó una honda preocupación. Con la mirada fija en su discípulo, respondió. 

—Te sientes confuso, ¿verdad? Crees que es una carga demasiado pesada para ti. ¡Pero no esperes que te diga qué debes hacer, no puedo decidir por ti cuál ha de ser tu destino! Tuyo es el reto; tuya debe ser la elección. Nadie puede decidir por ti, como nadie puede pensar, aprender ni buscar por ti. ¡Nadie puede hacer lo que sólo tú puedes y debes hacer! 

—¡Pero la responsabilidad y el reto es tan grande…! —insistió el caballero. 

—Sí, lo es. Pero ante los grandes retos, ante lo que se nos antoja imposible, ante los cambios inesperados la vida nos ofrece la posibilidad de reconocernos y de saber hasta dónde podemos llegar —apostilló el mago— ¡Así que aprovecha esta extraordinaria oportunidad! 

—La cuestión es que no sé si estoy preparado para entrar en la Tierra del Destino, para asumir el poder —manifestó, tímidamente. 

Manluz guardó un largo y profundo silencio. Luego acarició su barba blanca, asió su bastón nacarado y afirmó: 

—No te preocupes por «el poder», ocúpate más bien de «tu poder». Sólo accediendo a «tu poder» estarás en verdaderas condiciones de ejercer «el poder». 

—¡¿Y cuál es la diferencia entre uno y otro?! —preguntó, perplejo, el caballero. 

—Es muy simple: que tú decidas ser el resultado de tus actitudes, de tus acciones y de tus decisiones... ¡eso es poder! Créeme, sólo cuando desarrollas «tu poder» puedes ejercer con propiedad «el poder» de gobernar aquello que es mayor que tú. 


Luego el mago blanco miró hacia el gran Dru y dijo: 

—Ahora debes prepararte para viajar a la Tierra del Destino. Es el más importante viaje que todo caballero que se enfrenta a un reto vital puede y debe hacer, ya que proporciona a quien decide hacerlo el conocimiento más profundo sobre sí mismo y, en consecuencia, el mayor poder. Porque sólo conociéndote sabrás elegir tu lugar en el mundo y cómo ejercer tu poder. 

En aquel momento Ojodoro cerró y volvió a abrir sus párpados lentamente, como si con aquel gesto quisiera reafirmar lo que Manluz acababa de decir. Luego ululó un par de veces. 

Manluz volvió a tomar la palabra: 

—Es muy cierto lo que acaba de decir Ojodoro: hoy más que nunca el mundo necesita caballeros con integridad, valor, voluntad de excelencia, vocación de servicio y un profundo respeto a sí mismos, a la humanidad y a la madre Tierra. Que no te preocupe si finalmente eres digno de ser rey o no. Lo importante es que encuentres tu poder. Pero debo advertirte de que no hay marcha atrás ni atajos en el viaje a la Tierra del Destino. 

El Joven Caballero sintió que un escalofrío recorría su cuerpo, pues había oído muchas leyendas sobre aquel extraño territorio. Se hablaba de dragones que sin esfuerzo podían deshacerse del más valiente caballero y, lo que era aún peor, que nunca nadie que se hubiera adentrado en aquel territorio en busca del desaparecido príncipe Jano y de la mágica Albor había regresado jamás, lo que se contaba como una victoria más del terrible Nul, Señor de las Tinieblas. 

El caballero, sin embargo, se sobrepuso al momento y, dirigiéndose a Manluz, dijo: 

—Quiero enfrentarme a mis retos, demostrar mi valía, y si para hacerlo debo iniciar este viaje, estoy dispuesto a hacerlo. Deseo complacer a mi rey, pero también me mueve mi empeño por encontrar al príncipe y la espada real. De lograrlo, el rey moriría acompañado de su hijo, legítimo heredero del reino, y de su espada. Todo recuperaría el orden que jamás debió verse alterado. 

—¡Nos alegra oír eso! —respondieron al unísono Ojodoro y Manluz con voz y ulular solapados—. Es muy generoso y valiente de tu parte pensar así. Acompáñanos entonces: la entrada a la Tierra del Destino está en una cueva oculta bajo las raíces de Dru. 

Y así fue como Ojodoro, posado sobre el hombro de Manluz y éste, seguido del Joven Caballero, se dirigieron hacia la entrada de la Tierra del Destino, oculta entre las raíces de Dru, el mayor y más anciano de los árboles sobre la faz de la tierra. 




 

VII 

Bajo las ramas de Dru 

 

Al llegar a la base de Dru, Manluz tomó su vara, apuntó hacia el centro del tronco del gran árbol y pronunció unas palabras que sonaron al murmullo de la brisa. Era un conjuro de magia blanca que Ojodoro acompañó con un leve parpadeo. Entonces la enorme corteza de Dru se abrió lentamente, como una cortina dura y pesada que hubiera estado cerrada durante largo tiempo. Ante los ojos de los tres apareció la boca de una oscura gruta que parecía descender a las entrañas de la tierra. La oscuridad era total, y el vacío, infinito. 

Manluz habló: 

—Debo advertirte de que a este viaje deberás ir sin armadura ni espada. También deberás renunciar a Kam, tu fiel y bello caballo. Yo cuidaré de él en tu ausencia. Para conocer tu destino tus únicas armas serán tu corazón, tu pensamiento y tu fuerza. Esta misión es sólo tuya y sólo de ti depende que encuentres tu poder. Lo que hagas allí, deberás hacerlo solo. Únicamente puedes llevar contigo la semilla de Alma, pues contiene la misma esencia del árbol que da cobijo a la entrada y es un regalo que nace del corazón de aquella a quien más amas. Puedes y debes entrar con la semilla que toca tu corazón. 

El semblante del mago blanco tomó entonces un aire serio, que delataba cierta preocupación. El Joven Caballero, inquieto ante tal expresión, preguntó: 

—Me encontraré en este viaje con el infame Nul, ¿verdad? Vuestra expresión os delata... 

—Quizá... Quizá tú le encuentres a él o sea él quien vaya a tu encuentro. Sin duda procurará evitar mediante toda clase de pócimas y artimañas que regreses, ya que si lo haces pasarían dos cosas que él no desea: que vuelvas con el príncipe Jano y con Albor o que no encuentres al príncipe ni a la espada, pero que decidas a tu regreso asumir el poder. Mantente alerta entonces, pues deberás superar muchas pruebas y no serán fáciles… 

Con los nervios a flor de piel, el caballero volvió a preguntar: 

—Dime, maestro, ¿mi destino está ya escrito? ¿Inicio un viaje hacia un oráculo que me dirá lo que me sucederá? 

Manluz sonrió y a continuación su rostro adquirió una expresión solemne. 

—No, mi amigo, tu destino no está aún escrito ni condicionado. Serás tú quién decidirás a qué situaciones enfrentarte o entregarte y serás tú quien en última instancia harás de ti lo que quieras ser. Tú determinas tu futuro dentro de los límites y las posibilidades de tu entorno. Tienes la libertad de decidir, así que haz uso de ella. 

Ojodoro pareció susurrar algo al oído del mago blanco. 

—Es verdad, maestro: Vivir es asumir la responsabilidad de decidir, y en el ejercicio de esa responsabilidad reside la libertad —añadió Manluz, con un gesto de asentimiento. 

El Joven Caballero dirigió la mirada hacia el abismo al que conducía la gruta enmarañada con gruesas raíces. Un viento seco y helado que parecía hijo del miedo y que surgía del fondo de la cueva azotaba el rostro del caballero quien, con expresión de honda preocupación, preguntó a Manluz : 

—¿Moriré? 

El mago blanco tomó entonces su vara y, mientras se apoyaba en ella, fijó sus ojos en los de su discípulo. Una tierna sonrisa asomó en su rostro. 

—¡Sin duda! Algún día... ¿Cuándo? No lo sé y, francamente, eso es lo menos importante. Sea como sea, aprovecha tu tiempo, ya que el tiempo es, en esencia, vida. No lo pierdas, pues si lo haces, malgastas el don más sagrado que recibimos al nacer. Considera además una suerte no saber qué día llegará tu hora, ya que eso te invita a vivir cada instante con todo tu ser. Ten muy claro lo siguiente: el tiempo puede ser tu mayor amigo y aliado o tu más feroz enemigo. Actúa, pues, en consecuencia. 

Ojodoro ululó suavemente en el oído del mago blanco. Manluz tradujo su mensaje: 

—Mucha razón tiene Ojodoro: Esta vida se nos brinda como una gran oportunidad. Pocos son los que deciden prepararse para aprovecharla. Vive esta prueba como parte de esa preparación. 

El Joven Caballero dio entonces un paso atrás y, mirando al mago blanco, le dijo: 

—Pero tú, Manluz, puedes ver el futuro. ¡Dime qué sucederá! 

Manluz respondió: 

—Todos somos en parte magos y visionarios… 

—No te entiendo —repuso el Joven Caballero. 

—Es muy simple. Si quieres adivinar el futuro, créalo a partir de ahora…
El futuro eres tú mismo, está en ti; tú decides su signo. El futuro no está en manos del tiempo, está sólo en las tuyas… Sin duda, el azar existe, pero la diferencia está en cómo decidas tú jugar aquello que te brinde el azar y en cómo decidas tú construir el signo de tu buena o mala suerte. Eso sí, ten muy claro que resignarte es perder antes de empezar a jugar. 

Manluz siguió hablando: 

—El futuro nace de tu visión y de tu deseo. La realidad que encuentres será el resultado de lo uno y lo otro. Debes por lo tanto ver más allá de la realidad del momento para crear lo que aún no existe y para convertirte en lo que aún no eres. 

El Joven Caballero asintió y empezó a soltar el cinto que sostenía su espada. Dejó mandoble, armadura y escudo en el suelo, frente a la cueva. 

Se acercó de nuevo, tímida y lentamente, a la entrada de la gruta. Dirigiéndose al búho y al mago blanco, dubitativo, masculló: 

—¿Debo dar este paso ahora? Quizá no sea el momento más adecuado… 

—Mi querido amigo —respondió Manluz—, hay quien nunca hace nada porque se pasa la vida esperando «el momento adecuado». Y ¿sabes qué?, el «momento adecuado» no depende del tiempo: depende de ti. Y no tiene por qué ser otro que no sea éste.


El caballero asintió con un suspiro y murmuró: 

—Si debo ir solo y sin armas, ¿por qué no me facilitáis un conjuro que me proteja de la adversidad? ¿No podéis transmitirme algo de vuestra magia? 

—Verás, muchacho, la magia no es cuestión de sortilegios o pócimas, es algo mucho más serio: ¡Es cuestión de trabajar! —afirmó, contundente, el mago blanco.


Justo en el momento en el que iba a dar el primer paso para entrar en la cueva, el Joven Caballero oyó relinchar a Kam. Se giró entonces hacia él y acercó su frente hasta tocar la cabeza del extraordinario caballo. Mientras acariciaba su fuerte cuello, le habló: 

—Mi fiel Kam... No te había olvidado... Aunque no estés conmigo, mías haré tu nobleza, tu fuerza y tu velocidad. Espérame aquí, ¡sé que volveré para afrontar contigo nuevos desafíos! 

Manluz retomó la palabra: 

—Bien, mi querido amigo, es hora de que inicies tu viaje. Deberás estar muy alerta, tanto para superar las pruebas que te aguardan como para hacer que tus sueños se hagan realidad. Mantén los ojos abiertos, los pies ligeros, el corazón puro, la mano decidida, el oído atento y la voz clara. 

—¡Así será! —prometió el Joven Caballero, que sintió, a pesar del frío de aquella noche, cómo cálidas gotas de sudor descendían por su nuca, por la espalda y la frente. Respiró hondo y franqueó la entrada hacia la Tierra del Destino. 

A sus espaldas oyó decir a Manluz: 

—Lo que le ocurre a un hombre, le puede ocurrir a todos. No vivimos vidas tan distintas. También yo, hace cientos de años, decidí entrar, y aquí estoy. Ojodoro también lo hizo antes que yo, y aquí está… Confía y entrégate con toda tu alma a las pruebas que debas superar. Sea cual sea el resultado, habrá merecido la pena. En cualquier caso, más importante que el lugar al que te lleve este viaje que ahora inicias es el modo en el que decidas moverte por él. 

El Joven Caballero, tras escuchar la última reflexión de su maestro, se despidió con una leve y respetuosa inclinación de cabeza mientras cerraba los puños en un gesto que no ocultaba su intenso temor. 

Ya en el interior de la cueva, se detuvo tras descender los primeros siete peldaños y observó la inacabable galería que parecía adentrarse en un oscuro, tenebroso y frío abismo. 

Fue entonces cuando Dru empezó a cerrar su gruesa y dura corteza lentamente. El crujir del gran tronco, el olor a tierra mojada y a moho y la tenue luz de la luna llena que se colaba con dificultad en la cada vez menor apertura de entrada fueron las últimas sensaciones que tuvo antes de sentirse solo en un vacío frío, carente de luz y de ruido. 

Temeroso y angustiado, recordó la frase que tan a menudo repetía el rey a sus caballeros cuando se preparaban para el combate: «Sólo descubriréis vuestra alma y quiénes sois en la adversidad, el cambio, el coraje y la muerte. ¡Que el grito de la vida en vuestro interior os ilumine! ¡El amor todo lo vence!» 

Ya no había vuelta atrás. Pensó en sus tres buenos amigos, en Sid y en Alma, y sintió cómo en su interior hallaba esa luz a la que se refería el rey. 

Pensó también en la lejana esperanza de rescatar al príncipe Jano, legítimo heredero del reino, y a la mágica Albor, la espada del poder. Aquella visión y aquel deseo fueron un destello de esperanza que le permitieron seguir aquella senda sin destino ni final aparente. 




SEGUNDA PARTE

El viaje por la Tierra del Destino 






 

VIII 

Sombra y fuego 

 

Soledad, incertidumbre y temor a cada paso que daba, inmerso en la más densa oscuridad, el más crudo frío y el más profundo de los silencios. Fue un caminar lento, a tientas, que lo llevó a perder la noción del tiempo y la distancia —¿diez mil pasos?, ¿más?— hasta que dio contra una gran roca que bloqueaba lo que parecía la salida de la cueva. Intentó moverla, pero no pudo. ¿Qué podía hacer? Era imposible volver atrás. La sed era ya insoportable y el hambre empezaba también a hacer mella en él. «No conozco conjuro que permita mover tal mole y mi fuerza no es suficiente», pensó. Recordó entonces aquellas palabras que Cop le había dicho antes de iniciar su viaje: «¡Nunca te rindas!» Decidió entonces empujar de nuevo la roca con todas sus fuerzas. Empujó y empujó sin tregua pero, tras decenas de intentos, agotado y empapado en sudor, se sentó en el suelo y se dijo: «Me rindo, he caído en una trampa de la que no sé salir. Aquí encontraré mi muerte». Pero de nuevo le vino a la mente lo que tan a menudo había oído decir con ironía a su amigo Cor: «Tanto el optimista como el pesimista acaban muriendo, la diferencia reside en cómo han vivido la vida y, por tanto, en cómo encaran la muerte». A pesar de estar exhausto, se levantó y empujó de nuevo con toda su alma. De repente, sintió, perplejo, que la roca empezaba a deshacerse. Allí donde ponía sus manos impregnadas en sudor, la roca se fundía como si su piel fuera hierro candente y la piedra, hielo. Siguió empujando con la fuerza de Kam y la enorme mole fue desmoronándose a sus pies, hasta que se deshizo y dejó entrar la luz en la gruta. Finalmente, un rayo cegador lo llevó a cubrirse los ojos con su brazo derecho mientras daba el último paso que le permitía salir del túnel. 

Debido al gran esfuerzo realizado, cayó de rodillas al suelo. Mientras recuperaba el aliento, una suave voz le habló. 

—Enhorabuena, Joven Caballero. 

Sorprendido, se giró y vio que quien le hablaba era una bellísima mujer. 

—Mi nombre es Grava y mi esencia es la sal. La sal que da la vida a tu sangre, a tu sudor y a tus lágrimas. Sólo fundiéndote conmigo me abro a ti y te permito acceder a aquello que está por llegar. No olvides jamás lo que te acabo de decir y, ahora, prosigue tu camino. 

Tras pronunciar esas palabras, Grava se integró lentamente en sí misma, en una sutil danza de sublime elegancia y belleza que la llevó a recuperar su forma original de roca, situándose nuevamente en su lugar. 

Atónito, el caballero se despidió de Grava, la Dama de Sal, con su mano en el corazón y con una respetuosa inclinación mientras retrocedía sin darle la espalda. 

Se dio la vuelta entonces y se encontró ante un paisaje espectacular: un prado vasto como un océano de extraordinaria belleza. Había flores de todos los colores, arbustos repletos de bayas y árboles llenos a rebosar de frutos. Había pasado de una primavera incipiente en el reino de Arbor a un pletórico verano en lo que supuso era la Tierra del Destino. 

El caballero comió deliciosas bayas y algunas manzanas. Bebió también agua cristalina de un arroyo que parecía proceder de las cumbres nevadas que se divisaban a lo lejos. Aprovechó para lavar su cuerpo y su ropa, y tras secar ésta al sol, decidió seguir camino hacia las lejanas montañas, la única referencia que destacaba en aquel océano de verdor. 

Mientras andaba, pensó angustiado en la petición del rey y dudó de la posibilidad de encontrar con vida a Jano y de recuperar a Albor, así como de su capacidad para asumir la corona si no quedara otra opción. Inesperadamente, una densa sombra ocultó el sol. 

Un intenso escalofrío recorrió su cuerpo. Desde la lejanía, una monstruosa silueta se abalanzaba imparable hacia él. ¡No podía dar crédito a lo que veía! 

Su instinto lo llevó a salir corriendo en dirección contraria, pero topó con un muro de rocas. Acorralado y sin alternativa, decidió mirar la oscuridad que se cernía sobre él y descubrió con pánico que se trataba de un inmenso dragón que ocultaba la luz del sol. Sombra y fuego parecían ser su esencia. Su altura era mayor que la más alta de las montañas, sus ojos parecían dos gigantescos soles rojos. Su cuerpo estaba cubierto de negras y gruesas escamas, sus garras eran afiladas, y sus alas desplegadas cubrían la cúpula celeste. Las llamas que expulsaba de sus fauces estaban cada vez más cerca de alcanzarlo. 

No había huida posible. La única opción era morir o encontrar la manera de vencerlo. 

«Tengo miedo, pero no debo ser cobarde. No sé cómo, pero debo hacerle frente», se dijo cuando el inmenso dragón ya se encontraba a escasos metros de distancia con sus titánicas garras clavadas en el suelo. 

Dragón y caballero se miraron a los ojos y, aunque la intensidad de la mirada del monstruo era casi cegadora, el joven se mantuvo firme y lo desafió: 

—¿Qué sois, quién sois? —gritó con toda la fuerza de sus pulmones. 

El dragón desplegó con fuerza sus inmensas alas, levantó su cabeza hacia el cielo y emitió un grito ensordecedor, a la vez que miles de llamas salían de su garganta e iluminaban el firmamento. Una voz tenebrosa sonó. 

—Soy un dragón, soy esa pesadilla que se oculta en tu alma y deberás vencerme para seguir adelante. 

—¿Vencerte a ti? 

—Sí, pero no sólo a mí... 

Desconcertado, el Joven Caballero sacudió la cabeza. No entendía aquellas palabras. 

—Soy el dragón del Miedo, aquel que cierra el paso a quien quiere crear su destino, aquel capaz de producir lo que se teme. He oído la llamada de tu voz interior. Vengo a destruir tu futuro, a hacerte perder todo aquello que puedes perder. He sentido tu miedo a perder, y estoy aquí para complacer ese deseo que tantos humanos albergáis sin saberlo: el deseo de perder… 

El monstruo soltó una carcajada esperpéntica, de gozo y de tristeza a un tiempo, una risa que combinaba el más hondo de los desconsuelos con una cruel alegría. Siguió hablando: 

—¡El miedo a perder os hace perder! Y allí estoy yo, agazapado en lo más profundo de vuestra esencia, para matar vuestros deseos, vuestros sueños, vuestra vida. Mi función es destruir todo anhelo que el alma humana alberga. Cuanto más teméis, más fácil es mi trabajo. He acabado ya con miles de humanos. Más crezco y más poderoso soy cuantos más afanes destruyo. Vuestra muerte es mi vida ¡Acabemos ya! 

El dragón abrió las fauces para mostrar sus ensangrentadas encías y dientes, apretó sus negras garras con toda la rabia y furia imaginable, hinchó su pecho y emitió de nuevo un grito ensordecedor tan cargado de odio y furia que hizo temblar la tierra. 

Fue entonces cuando el Joven Caballero, mirando a los ojos del monstruo, comprendió que, en realidad, era él quien alimentaba al dragón con su temor. En un soplo de tiempo pensó que el miedo podía hacerle perder todo, incluso la vida. Recordó entonces las palabras del pequeño Sid antes de su partida y, en un golpe de coraje, en vez de protegerse o de huir despavorido, decidió dar un paso al frente y plantar cara el dragón. Éste detuvo su inmensa cabeza a escasos metros de él. 

El caballero siguió mirando detenidamente a los ojos al monstruo y vio con nitidez que el odio de su mirada ocultaba, en realidad, un profundo miedo. Se percató de que su nombre era Dragón del Miedo no por el pánico que infundía en quienes lo veían, sino porque él, en esencia, era miedo. Las palabras de Manluz resonaron en su mente: «Más que vencer tus miedos, mejor escúchalos y convéncelos. Siempre tendrán algo importante que decirte, pues te hablarán de tus anhelos más profundos». 

De pronto, el dragón empezó a mutar, disminuyó de tamaño y empezó a perder aquella rabia demoledora. El caballero, seguro de sí, dio un segundo paso hacia delante. Sin temor y con el dragón casi al alcance de su mano, le dijo: 

—Acabo de comprender que no he llegado a ti por casualidad. He venido aquí para escucharte. Creo que tus gritos, tu rabia y tu fuego guardan un gran poder que he negado durante mucho tiempo. 

El dragón, cuyo color había pasado del negro al gris y cuyos ojos perdían el rabioso fulgor que nace de la ira, tomó la palabra: 

—Cuanto más me observes, cuanto más me escuches, menos poder de bloquearte, de paralizarte, tendré. Si me niegas, te someteré; pero si me aceptas, te transformaré. 

El joven respondió: 

—Tú estás en mí. Reconozco, acepto y agradezco tu mensaje. En adelante, prometo no ignorarte y reconocer que tú, Dragón del Miedo, ocultas y guardas un gran poder. 

Dicho esto, el caballero dio un tercer paso al frente, en un signo de total confianza y entrega, mostrando las palmas de sus manos al dragón... Y algo milagroso ocurrió. El dragón se transmutó por completo y tomó la forma de un bellísimo unicornio blanco, cuyos ojos tenían la más noble de las miradas y cuya voz hablaba desde una profunda paz. El unicornio habló: 

—Presta buena atención a lo que ahora te diré: el miedo a perder te hace perder. A través del miedo creamos dragones interiores que, sin darnos cuenta, nos limitan. De este modo, vivimos una vida llena de restricciones impuestas por nosotros mismos y creemos que eso es lo único que existe. Nuestra más pesada carga no son los retos que nos presenta la vida, sino los monstruos que creamos a través de nuestros miedos, nuestras dudas, inseguridades y limitaciones. 

Tras mirar al cielo, el unicornio siguió hablando: 

—Ve más allá de tus limitaciones, convence a tus miedos, habla con tus dudas y escucha tus inseguridades. Cuando lo hagas verás que cada reto que aceptes será una elección que te hará crecer y te darás cuenta de que, despejado el temor, el reto se convertirá en una extraordinaria oportunidad. Y ahora, aunque me veas partir, mi alma quedará contigo. Sigue tu camino en paz. 

El unicornio partió hacia las altas cumbres nevadas, trazando un rumbo que el Joven Caballero decidiría seguir. 

Cansado por tantas emociones, el caballero buscó cobijo bajo un manzano y allí se tumbó para descansar. El sol se ponía y era hora de reponer fuerzas. 

Recostado en el tronco del árbol, mientras saboreaba una manzana y el ocaso daba paso a un despejado firmamento sembrado de miles de brillantes estrellas, reflexionó sobre lo aprendido gracias al Dragón del Miedo: «El coraje cambia la visión de la vida». 

Recordó entonces sus temores ante el reto del rey, sus dudas, sus inseguridades. Y pensó que, en realidad, no nos equivocamos cuando ensayamos diferentes caminos para alcanzar nuestros anhelos, sino cuando por temor a errar no avanzamos. 

Por primera vez desde su encuentro con el rey sintió que la decisión que había tomado al entrar en la Cueva del Destino tenía sentido y había merecido la pena. 

«Mañana proseguiré. ¡Sé que encontraré al príncipe Jano y a Albor!», se dijo sonriendo al tiempo que cerraba sus ojos con la certeza de que el camino era largo aún y que, al día siguiente, habría más cosas que aprender. 




 

IX

El poder del coraje 

 

Cuando el Joven Caballero conciliaba el sueño, una voz lo sobresaltó: 

—¡Bu-bu-bu-buenas noches! 

Se puso en pie de un brinco. «¡Qué extraña voz! —pensó—. ¡Parece un búho parlante!» 

Miró a izquierda y a derecha, arriba y abajo, pero no vio a nadie. 

—¡Estoy aquíiiii! 

—Justo sobre su cabeza, posado en una rama del manzano, vio atónito a... ¡Ojodoro! 

—¡¿De qué te sorprendes, jovenzuelo?! ¿¡O mejor debo llamarte don Joven Caballero!? —exclamó, burlón, el búho blanco. 

—Pe... pe... pero ¡si tú hablas! —balbuceó el caballero, aún perplejo. 

—¡Pues claro que hablo! ¿O acaso creías que Manluz te mentía? Mejor deberías decir: «¡Pe... pe... pero si ahora te entiendo!» —exclamó Ojodoro, guasón, mientras le guiñaba un ojo. 

Y el caballero repitió, sin darse cuenta: 

—¡Pe... pe... pero si ahora te entiendo! 

—Ves, yo soy un búho parlanchín, y tú… ¡un loro! 

—¡¿Cómo diantre puedo comprender lo que me dices?! ¡Qué sortilegio me has lanzado! —exclamó el joven. 

—Más bien deberías decir de qué sortilegio «me he liberado» —susurró, socarrón, el bello búho blanco. 

Ojodoro suspiró y retomó la palabra: 

—¡Largo tiempo hace que los humanos perdieron la capacidad de comprender el lenguaje de los pájaros! Largo tiempo…Y a decir verdad, no sólo eres capaz ahora de comprenderme a mí, comprendiste también al dragón y al unicornio. 

—Pero ¿cómo ha sido posible? —insistió el caballero. 

—Simplemente porque has aprendido a escuchar o, mejor debería decir, a escucharte. 

Ojodoro indicó al caballero con un leve gesto que se acercara. Se aproximó y el búho le susurró: 

—Verás, muchacho, escuchar es una de las cosas más difíciles de hacer. Para escuchar debes estar abierto al otro, sin prejuicios ni memoria, en entera disposición de comprender. Sólo los valientes saben escuchar de verdad y actuar en consecuencia. Te felicito por ello, mi querido amigo, ya que has adquirido un importante poder. 

—¿A qué poder te refieres? 

—Al poder del coraje. Contrariamente a lo que algunos humanos piensan, el coraje no es la simple ausencia de miedo, sino la conciencia de que hay algo importante por lo que merece la pena arriesgarse. Y, si pudiendo y debiendo, no ejercemos ese poder, se esfuma lentamente de nuestra alma hasta que la resignación, la apatía, la pereza y la tristeza nos devoran. Y déjame además que te diga otra cosa importante: ¿sabes cuál es uno de los mayores dramas de la especie humana? 

—Lo ignoro. 

—Que demasiado a menudo no os dais cuenta de lo que sois capaces de hacer porque no os conocéis. No os dais cuenta de que cientos de sueños que desean hacerse realidad se pierden por el miedo del propio soñador. 

El búho blanco indicó con el pico el camino que había marcado el unicornio en los verdes prados al partir, y apuntó: 

—Los que lo logran, pueden porque creen que pueden, porque saben que pueden, porque conocen sus capacidades y sus límites y trabajan para superarlos. ¡Grábate al rojo vivo el mensaje del dragón! «El miedo a perder te hace perder.»


El Joven Caballero se quedó muy pensativo ante las reflexiones de Ojodoro, que continuó diciendo: 

—El ejercicio del coraje te llevará a poderes mayores. Recuerda: el coraje no vence al miedo, sino que lo convence y, al convencerlo, hace que su energía se convierta en la más poderosa del Universo. 

—¿Y cuál es esa energía? —preguntó, entusiasmado, el caballero. 

Ojodoro esbozó entonces una amplia y serena sonrisa. 

—A su debido momento la reconocerás, pues de ella y sólo de ella nacen todos los poderes. No es algo que pueda ser aprendido tan sólo nombrando una palabra. Sólo cuando lo vivas desde lo más hondo de tu ser comprenderás de qué se trata. 

Ojodoro batió tres veces sus alas e inició un vuelo silencioso llevado por la brisa cálida de aquella noche en aquel extraño lugar. 

—¿Nos volveremos a ver? —gritó el joven siguiendo el vuelo del búho en dirección hacia la luna llena. 

—Quizá si, quizá no… ¡La respuesta no la tengo yo! —respondió, desde lo lejos, Ojodoro. 

Tumbado de nuevo bajo el manzano, el Joven Caballero reflexionó sobre las palabras del búho sabio: «Cuando tenemos miedo sin peligro, inventamos el peligro para justificar el miedo». Y ese fue su último pensamiento antes de quedarse profundamente dormido. 




 

X 

El elixir de la infalibilidad 

 

A la mañana siguiente el Joven Caballero se dirigió hacia las altas montañas que divisaba a lo lejos, siguiendo el camino trazado por el unicornio. 

Anduvo todo el día y ya al atardecer vislumbró un espeso y oscuro bosque que abarcaba todo el horizonte. No parecía haber más opción que la de adentrarse en él si quería seguir avanzando. 

La hierba fresca del prado dio lugar a una alfombra de húmedo y suave musgo sobre la que crecía una densa arboleda de especies gigantes: secuoyas, cedros y abetos de extraordinario tamaño y tan cerca los unos de los otros que el sol apenas se abría paso entre las ramas. 

Cuando ya llevaba un largo rato andando entre aquellos bellísimos gigantes empezó a sentir frío y sed. «Beberé de alguno de los arroyos», pensó. Pero cuál fue su sorpresa al constatar, tras una larga búsqueda, que en el bosque no había ni fuente ni arroyo donde saciar su sed. 

Oyó entonces una lánguida voz femenina, una voz singular, suave como el musgo y triste como la oscuridad del bosque. Entonaba una canción que parecía ser también una llamada. Decidió ir en busca de esa melodía; había anochecido ya y pensó que esa persona tal vez le ofrecería bebida y cobijo. 

Tras una larga carrera, acalorado y sediento, encontró un claro y allí, sentada de espaldas sobre una gran roca, vio la silueta de una mujer tenuemente iluminada por la luz de la luna. Vestía una túnica gris, que se confundía con el color de la piedra e incluso con el de los sutiles rayos que el astro de plata vertía entre las ramas de los árboles. 

Fascinado por la imagen de la dama, el caballero decidió acercarse a ella lentamente. 

El triste canto de la dama cesó. 

—Ven, acércate, sé que tienes sed y que buscas algo importante. Por ese te he llamado —dijo la Dama Gris. 

—¿Cómo sabes que estoy aquí y que, además, me siento sediento? 

—Ayer divisé al gran dragón cruzando el cielo y sé que, en algunos casos, si el caballero sobrevive a su presencia, acaba llegando hasta aquí. Sólo aquellos que superan la prueba del miedo merecen llegar hasta mí y gozar del elixir que yo misma preparo. 

Le mostró una bella copa de oro profusamente adornada con piedras preciosas: 

—Sé que estás aquí para hacer frente a un reto importante. Quien es capaz de llegar aquí lo hace buscando respuestas para una cuestión crucial. 

La dama se giró y mostró entonces su rostro al joven. Su semblante era bello, pero su pálida tez, su mirada perdida y su lacio pelo desconcertaban. 

—Acércate, te lo ruego —le pidió la Dama Gris. 

—¿Quién eres, mi señora? 

—Mi nombre es Skal y soy la guardiana del elixir de la infalibilidad. Quien bebe de él no debe temer más por su futuro. 

La dama le ofreció su copa, en cuyo interior había un extraño brebaje. 

—Antes de seguir hablando, bebe. Sin duda mi elixir calmará tu sed y te proporcionará inimaginables beneficios. 

—¿A qué beneficios te refieres? —preguntó el caballero. 

Los grises y turbios ojos de la dama delataron una súbita inquietud. 

—¡Si bebes de esta copa serás infalible! Este elixir es la recompensa final de tu viaje. Has llegado adonde debías llegar. ¡Enhorabuena! Bebe y sigue tu camino hacia esa colina que sobresale entre los árboles. Pronto encontrarás la salida de regreso al reino del que procedes. ¡Tendrás todo el poder! ¡Olvídate del príncipe y de la espada real! ¡Nunca los encontrarás! 

El Joven Caballero observó que las palabras de la dama no eran coherentes con sus gestos. A pesar de que su boca esbozaba una sonrisa, la comisura de sus labios temblaba y sus ojos mostraban resquicios de maldad. Había algo extrañamente sospechoso en aquella mujer. En aquel instante retomó la palabra con vehemencia, abrió sus ojos con gesto exagerado y alzó su voz mientras levantaba la copa. 

—Bebe y nunca jamás cometerás errores ni serás culpable de nada de lo que te ocurra. ¡Serás el rey más poderoso de todos cuantos han existido sobre la faz de la tierra! ¡Bebe, te digo! 

El rostro de la dama mostraba una sombra de violencia, mentira y locura que hizo retroceder al Joven Caballero. Le vinieron a la mente, como una revelación, las palabras de su amigo Cop: «El fracaso y el error son imprescindibles en el proceso de aprendizaje». Ese pensamiento le hizo ver con suma claridad cuál era la respuesta que debía dar al ofrecimiento de la Dama Gris: 

—Cuando cerramos la puerta a los errores, la cerramos también a la verdad y a la posibilidad de cambio. Además, si me siento infalible seré víctima de un mal mayor: la vanidad. Prefiero morir de sed que de locura. No sé si vuestra pócima sacia al sediento o si, por el contrario, lo sume en la demencia. 

—¡Tonterías! —interrumpió airada y arrogante la Dama Gris—. ¡No existe más alto valor que saberse infalible para gobernar un reino, para dirigir la vida de los demás o para dirigir tu propia vida! ¡Bebe y no dudes más! No volverás a equivocarte. No has llegado hasta aquí para despreciar mi valiosísimo regalo. 

—No debo, si quiero ser digno del verdadero poder, caer en vuestra propuesta —respondió el caballero—. La grandeza no nace de la infalibilidad, porque sólo un delirio genera tal espejismo que, con el tiempo, deviene en locura y soledad. La verdadera grandeza nace del deseo de servir a una causa mayor que uno mismo. Además, no renuncio a la esperanza de hallar al príncipe Jano y a Albor. 

La expresión de la dama se tiñó de ira. De su garganta surgió un grito visceral mientras en un movimiento fugaz colocaba la copa frente al rostro del caballero: 

—¡Te he dicho que bebas, necio! 

Por primera vez, la extraña mujer mostró sus dientes, que eran negros como el carbón, y el fondo de sus ojos se tornó rojo como el hierro candente. 

El caballero tomó la copa y vertió su líquido en el suelo. Y al caer sobre el musgo lo deshizo como si fuera el más voraz de los ácidos. 

De pronto, la bella mujer se transformó en una bruja vestida con sucios harapos, con la piel cubierta de verrugas y unos ojos enrojecidos. 

—¡Maldito seas! Quizá sobrevivas, pero no por mucho tiempo... ¡Ojalá mueras de sed! —gruñó Skal. 

Y desapareció renqueando entre las sombras de la noche y emitiendo una sonora y chirriante carcajada de locura. 

Amanecía ya cuando el Joven Caballero se dirigió hacia la colina que asomaba por encima de los árboles. Precavido y con paso lento, observó que el tupido bosque terminaba abruptamente en un hondo barranco y vio algo que lo estremeció. Al final del abismo se amontonaban decenas de cadáveres de caballeros, víctimas probablemente del veneno de la bruja. «¡Sospecho que todos ellos bebieron el elixir ofrecido por la Dama Gris, creyendo hallar así un atajo fácil y seguro hacia el poder, y renunciaron a su compromiso con el rey!», se dijo, desolado. 

Profundamente abatido por el dolor de la muerte de tantos jóvenes, se sentó y recordó entonces las palabras que a menudo había oído pronunciar a su rey: «Si viviera mi vida sintiéndome infalible, siempre culparía a otro; no podría enmendar mis errores y nada aprendería ni cambiaría. Vería en el otro al enemigo que causa mis males cuando yo, en esencia, soy causa de la buena o mala suerte que nace de mis actos». 

Y fue justo en ese momento cuando el ulular de un búho que parecía estar muy cerca llamó su atención. 




 

XI

El poder de la responsabilidad

 

Ojodoro estaba posado en la más baja de las ramas de un anciano y enorme cedro próximo al barranco en el que se hallaba el Joven Caballero. Desde allí, voló hacia él: 

—¡Enhorabuena por tu decisión, muchacho! Como ves, el brebaje de Skal era una trampa de graves consecuencias. 

—No lo entiendo, Ojodoro… ¿Por qué cayeron en la trampa de la bruja? ¿Por qué bebieron su veneno? ¿Cómo no se dieron cuenta? —se interrogó el caballero, con la voz entrecortada, los puños cerrados por la rabia y la mirada perdida mientras negaba con la cabeza. 

—¡Irresponsable y febril ambición fue la causa de su perdición! —respondió el búho blanco. 

El caballero dijo a Ojodoro: 

—Estoy desolado... Quizá yo mismo, de niño, conocí a alguno de esos hombres... Pero te diré con toda franqueza que, la primera vez que me ha ofrecido su copa, la tentación de beber el elixir ha sido muy fuerte. ¡La promesa era sumamente seductora: poder total y fin de cualquier duda y error! 

—¡Bien has hecho al no caer en la tentación! —contestó Ojodoro—, ya que la vida nos enseña que la verdadera realización, el verdadero éxito, no es posible a menos que tengas la libertad de fracasar. Sólo quien se atreve a fracasar estrepitosamente es capaz de hacer realidad sueños que en apariencia son imposibles. ¡Desconfía de los atajos fáciles y rápidos hacia el verdadero poder! 

Ojodoro hizo una pausa y, tras posar sus ojos en un horizonte que ya clareaba, continuó diciendo: 

—Además, equivocarse es casi la única manera de aprender. A los humanos os iría bien sustituir la palabra «fracaso» por «aprendizaje para mejorar o cambiar». Del mismo modo, deberíais dejar de decir «soy culpable» y cambiar esa fea expresión por «soy responsable». De hecho, la responsabilidad es la principal actitud para desarrollar tu poder. 

—¿A qué te refieres? —preguntó el caballero. 

—Es muy simple... Si algo no funciona, pregúntate en qué medida has contribuido tú a que así sea. Ser responsable es, en esencia, ser práctico, ya que sólo cuando uno asume su responsabilidad ante lo que le ocurre en la vida puede crear las circunstancias que generan el cambio. A menudo, el vicio de apuntar con el dedo a los demás y culparles de lo que ocurre es como sembrar semillas en el desierto, ya que no aporta más que discusiones estériles que no generan acciones de cambio. El mundo, tu mundo, sólo cambia cuando dejas de sentirte una consecuencia de él y decides ser causa. 

Ojodoro batió entonces sus alas y alzó el vuelo hacia el otro lado del abismo. Mientras se alejaba, exclamó: 

—¡Si sigues este sendero que asciende hacia las altas montañas, junto al precipicio, encontrarás una fuente. ¡Allí calma su sed el unicornio! 

Siguió volando hasta que su blanco plumaje se confundió, en la distancia, con las tibias nubes que empezaban a destacarse en el azul del cielo. 

Entonces el Joven Caballero, mientras contemplaba la belleza del vuelo de Ojodoro, pensó: «Si renuncio a mi responsabilidad, renuncio a mi libertad para crear y cambiar las circunstancias que me rodean». Y ese pensamiento, junto con la rabia que sentía al ver a tantos hombres muertos por el efecto de una falsa promesa, provocó en él una fuerza espontánea. Apretó los dientes, tensó su cuerpo y partió de inmediato con ímpetu renovado hacia la fuente indicada por Ojodoro, nuevo objetivo de aquel viaje por la Tierra del Destino. 




 

XII 

La torre infinita 

 

El camino ascendía y el viento soplaba con fuerza desde la profundidad del abismo. A medida que se levantaba el día una densa niebla se instalaba en las laderas de la montaña. Tal era su espesura que apenas podía entrever cómo era el camino más allá de un par de pasos. 

Oyó a lo lejos rumor de agua. Avanzó con premura cuarenta pasos hasta que se encontró frente a una gran roca que bloqueaba el camino. Un manantial de abundante agua fresca y cristalina manaba de un caño situado justo en el centro de la piedra. El caballero se arrodilló y bebió la que le pareció el agua más pura y fresca que jamás había probado. Mientras bebía, vio algo grabado sobre la boca de la fuente. Se incorporó y leyó un texto que rezaba: «Para llegar, hay que empezar».


«Es obvio», pensó. Súbitamente, una voz ronca y con un deje vivaracho lo sobresaltó: 

—¡Bebe con calma, muchacho, que la fresca agua que mana de esta fuente jamás se agota! 

El caballero miró alrededor, pero la niebla le impidió ver a nadie. 

—¡Estoy aquí abajo, frente a tus pies! 

Miró hacia el suelo y se encontró con un curioso y divertido gnomo, noblemente ataviado. Aunque pequeño de estatura, sus brazos, el tronco y las piernas eran robustos. Vestía un elegante traje elaborado con telas marrones, rojas y verdes bordadas con hilo de oro. En su cabeza, el dorado de su casco hacía destacar la viveza de sus ojos negros, una densa mata de pelo y una barba pelirroja. 

—¡Mi nombre es Dharm y soy el vigilante de esta fuente! —exclamó, orgulloso, el gnomo. 

 —Os saludo, señor —respondió el Joven Caballero—. Mi nombre es… 

—Sé bien quién eres: el caballero que liberó al unicornio y desenmascaró a la perversa Skal —interrumpió Dharm. 

—¿Cómo lo sabéis? —preguntó, intrigado, el caballero. 

—Porque el unicornio me habló de ti y de tus intenciones, y porque sólo es posible llegar hasta aquí, hasta la fuente del Propósito, con coraje y responsabilidad. 

—¿La fuente del Propósito? 

—¡Así es! Desde hace miles de años se la conoce con ese nombre. De ella sólo beben, de vez en cuando, osados humanos de noble corazón; aunque alguna vez he visto a algún otro animal, como un búho blanco, detenerse a beber de esta fuente. Este agua es sólo para aquellos que son capaces de entregarse a una gran causa. 

—¿Como conquistar un reino? —inquirió el caballero. 

—Sí y no… La grandeza de una causa no se mide por sus dimensiones. Normalmente las causas son grandes en la medida en que es grande el corazón de aquel o aquellos que trabajan para ellas. Pueden ser empresas, proyectos, cambios, retos, iniciativas, pero en todas las causas debe haber integridad, excelencia y voluntad de servicio, ya que sin estos principios no hay propósito verdadero. 

El Joven Caballero guardaba silencio y escuchaba atentamente al noble gnomo, que siguió hablando. 

—Quien vive de acuerdo a un propósito va más allá de sí mismo y no se pregunta qué obtengo o gano yo con esto. Más bien piensa en términos de ¿cómo va a contribuir esto a mejorar el conjunto? o ¿cómo puedo crear circunstancias en las que todos ganemos? Por eso son pocos los que llegan a beber de esta fuente. Necesitarás de este agua para seguir adelante. Tu camino toma ahora una nueva dirección. 

—Veo difícil seguir andando —repuso el joven—. La enorme roca de la que nace la fuente me impide avanzar. 

—¡Es que adelante ya no debes seguir! A partir de ahora te dirigirás hacia arriba. La torre infinita te aguarda —contestó Dharm. 

—¿La torre infinita? 

—Sí, los primeros peldaños arrancan junto a la gran roca. No la ves porque la niebla la oculta y porque es del color de las nubes. ¡Fíjate bien! 

Al lado derecho del peñasco se distinguían unos bellos peldaños de mármol blanco. 

—¿Por qué la llaman la torre infinita? ¿Cuántos escalones tiene? —preguntó el caballero. 

—Tantos como la impaciencia del caminante —respondió crípticamente Dharm. 

—¿Y cuánto es eso? 

—Cada cual tiene su medida —apuntó de nuevo el gnomo con mirada pícara y esbozando una sonrisa. 

—Decidme, ¿quién construyó la torre? —preguntó con sumo interés el caballero. 

—Generaciones y generaciones de gnomos de mi estirpe, los Qubs. Centenares de años y mucho esfuerzo nos llevó levantarla. El mármol del que está hecha procede de las galerías subterráneas en las que construimos nuestras moradas. 

—¿Vosotros, pequeños gnomos, levantasteis una torre gigante con bloques de mármol que estaban enterrados bajo tierra? ¡Cuesta creerlo! —exclamó, escéptico, el caballero. 

—¡No te confundas, joven humano! ¡La grandeza no está en la talla de tus vestiduras: esta en el alma! —gruñó Dharm, claramente contrariado—. Y te conviene no olvidar esto: Los hombres sólo son grandes si tienen la determinación de serlo. Además, muchas personas buscan hacer cosas importantes, pero, por desgracia, muy pocas están dispuestas a hacer las cosas pequeñas. ¡Y sólo a través de las pequeñas cosas se logran las grandes obras!


—No era mi intención ofenderos, señor —dijo a modo de disculpa el caballero—. ¿Y por qué los Qubs decidisteis construir una escalera tan alta si vivís bajo tierra? 

Dharm puso entonces los pulgares tras sus tirantes, hinchó el pecho y levantó el mentón en un gesto de orgullo, mientras decía: 

—¡Porque queríamos demostrarnos que podíamos llegar tan alto como quisiéramos! 

—¿Y cuántos gnomos hicieron falta para levantarla? 

—¡Muchos! ¡Muchísimos! Nadie, por fuerte y perseverante que fuera, lo hubiera conseguido por sí solo. Mira, muchacho, un sueño individual acostumbra a quedarse en fantasía, pero si eres capaz de contagiar ese anhelo a los demás dispondrás de la energía y el entusiasmo que lo hará realidad. ¡Esta gigante y hermosísima torre es el resultado de la visión compartida y la pasión de miles de almas por encarnar un sueño! ¿Cómo si no nosotros, los “enanos”, como algunos nos llaman, hubiéramos podido levantar esta magna torre? 

—¿Cómo os atrevisteis con un reto tan difícil? 

El gnomo suspiró profundamente mientras observaba aquella obra oculta tras la niebla, desde su base hasta el infinito; luego sonrió, miró al caballero y dijo: 

—No nos atrevemos a hacer muchas cosas no porque sean difíciles. Más bien son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas. 

A medida que el sol se alzaba en el cielo la niebla se desvanecía. Una bellísima torre de color blanco nacarado, con su escalinata en espiral, se alzaba en toda su espectacular dimensión hasta perderse entre las nubes. Al contemplarla el Joven Caballero no pudo evitar exclamar: 

—¡Dios mío! ¡Es bellísima! 

Dharm, satisfecho al oír la exclamación, tomó la palabra. 

—¡Como todo buen propósito que finalmente deja de ser un sueño para convertirse en realidad! 

El gnomo miró de reojo a izquierda y derecha y luego clavó su firme mirada de ojos negros en la del caballero, se acercó y le susurró: 

—Sé que también tienes, como tantos otros tuvieron antes, la esperanza de encontrar al príncipe secuestrado y la mágica espada robada… 

—¿Sabéis algo de Jano? ¿Sigue vivo? —preguntó, excitado por las palabras del gnomo, el caballero. 

—En verdad, nadie lo sabe… —respondió con voz triste Dharm—. Pero en cualquier caso, no pierdas la esperanza. Es importante que llegues hasta el final y, si lo logras, obtendrás un tesoro de valor incalculable… 

Metió su diminuta mano en una pequeña bolsa dorada que colgaba en su costado izquierdo y añadió: 

—Debes estar hambriento. Aquí tienes este trozo de pan, que elaboramos nosotros. Te dará el alimento necesario para culminar el ascenso. 

El Joven Caballero comió de un solo mordisco aquel pan exquisito. Lo paladeó y disfrutó como si de un gran manjar se tratara y se sintió completamente saciado al instante. Bebió un trago de la fuente y se despidió de Dharm con su mano derecha apoyada sobre el corazón y con una inclinación de la cabeza. 

Inició su camino por la blanca escalera, que mostraba una extraordinaria vista del paisaje a medida que ascendía. 

Cuando en su subida había realizado una vuelta completa a la torre vio abajo, a varios metros de distancia, al gnomo que lo observaba con una franca sonrisa dibujada en el rostro: 

—Por cierto, señor Dharm, ¿dónde nace el manantial de agua que provee a la fuente del Propósito? 

—¡Debes seguir andando para obtener más respuestas! No quieras saber por terceros aquello que sólo puedes encontrar y responder por ti mismo. ¡Sigue andando! Como ves, el agua de la fuente tiene un efecto inmediato —afirmó el noble gnomo. 

—¿Qué efecto? —gritó el caballero. 

—¡Para llegar, hay que empezar! —respondió Dharm mientras soltaba una franca carcajada, y a continuación se deslizó por una abertura entre las rocas, cerca de la fuente del Propósito. 

El Joven Caballero continuó con su ascenso apoyándose con la mano izquierda en el mármol de la gran columna. Mientras admiraba la belleza de la torre infinita pensó en la energía que los gnomos habrían empleado para construirla, en su perseverancia, en la coordinación, la visión compartida, la confianza, el amor propio... 

Se detuvo un instante a contemplar la fantástica vista del horizonte desde su elevada posición. En poniente se divisaban lejanos e inmensos prados de tierno verde salpicados de árboles y surcados por cientos de arroyos. Más cerca, el tupido bosque semejaba una densa alfombra multicolor con miles de matices que iban del azul marino al verde más intenso. Por levante, se divisaban cadenas montañosas que ascendían hasta altísimas cumbres cubiertas de nieve. El aire era fresco, suavemente perfumado y puro, y el cielo era del azul más límpido que jamás hubiera visto. 

Miró de nuevo la larguísima escalinata que le aguardaba y pensó en la fuerza de los Qubs. «Las dificultades no son piedras en el camino, más bien son un escalón que te permite ir más allá si te lo propones», se dijo. Ese pensamiento lo animó a subir y subir sin detenerse un instante. El vértigo y la sensación de balanceo de la torre infinita iban en aumento. Era sumamente inquietante no saber cuándo y cómo llegaría al final de aquella columna nacarada que, como si de un alfiler se tratara, parecía querer atravesar el infinito. 

Pasó la mañana, llegó la tarde y se acercaba ya la noche. El caballero se dio cuenta de que la falta de descanso, y también la impaciencia, aumentaban a cada paso. Con el ocaso, la vista del paisaje se perdió y la espesa niebla pasó a ser su única compañera en el ascenso. El aburrimiento y la pereza afloraron. Tenía la sensación de que aquel ritual de paso a paso, escalón a escalón, siempre igual y sin cambio, carecía de toda lógica y sentido. 

«¿Qué estoy haciendo aquí, con el frío que hace y el sueño y cansancio que tengo, subiendo por una escalera que no sé dónde demonios acaba?», se preguntaba malhumorado. 

Y ocurrió algo sorprendente: los escalones empezaron a hacerse cada vez más altos, o eso creyó. Cuanto mayor era la impaciencia y el mal humor, más difícil era encajar un pie tras otro. Al cabo de un rato, la altura entre escalones era tal que para avanzar tenía que saltar, agarrarse al peldaño siguiente y superarlo a pulso. 

«¡Qué locos están estos gnomos, y qué loco estoy yo! ¡Esto no tiene ningún sentido!», pensaba una y otra vez. 

Agotado, soñoliento y desanimado, decidió sentarse en uno de los altísimos peldaños. La tenue luz de la luna se colaba entre la niebla 

Un claro en el cielo le mostró un hermosísimo firmamento estrellado. Un diminuto hueco de universo en el que siete estrellas brillaban rutilantes. Se acordó entonces de sus tres compañeros, de Alma y de Sid. Pensó también en su padrastro, el herrero del reino, y en su madrastra, de quienes tanto amor había recibido. Una sonrisa se dibujó en su rostro y ese recuerdo hizo que, súbitamente, aquella escalada sin fin tuviera sentido. ¡Estaba allí gracias a aquellos a quienes más amaba, y por ellos! Recordó su bello reino y también la negra amenaza que suponía para todos el perverso Nul. Pero, por encima de todo, que tenía un compromiso, un reto que cumplir: regresar con el príncipe y la espada mágica o aceptar la propuesta del rey. «El desánimo, la resignación y la impaciencia no son buenas compañeras ni ayudan cuando la vida se pone cuesta arriba», concluyó. 

En aquel preciso instante el escalón sobre el que estaba sentado empezó a reducirse como por arte de magia y recuperó sus dimensiones originales. 

—¡La escalera parece tener vida! —exclamó. 

De un salto, se levantó y miró hacia abajo. Un abismo infinito se extendía bajo sus pies. Después miró hacia arriba. De nuevo constató que la escalera parecía no tener fin. Recordando que Manluz y Ojodoro le habían dicho que el viaje por la Tierra del Destino no admitía vuelta atrás, decidió continuar. 

El compromiso de servir a su rey y el deseo profundo de volver a casa con Jano y Albor y proteger su reino le devolvieron las fuerzas. Subió corriendo la escalera, saltando los escalones de dos en dos, luego de tres en tres, cada vez más y más rápido. Quería y debía llegar al final de la escalera. La impaciencia, el aburrimiento y el cansancio se transformaron en entusiasmo y, al rato, en alegría. El reto y la dificultad se convirtieron en juego y ya no sentía frío. La niebla se desvanecía y un cielo infinito plagado de brillantes estrellas amarillas, blancas, anaranjadas y celestes se extendió de este a oeste y de norte a sur. 

Llevado por una fuerza extraordinaria, la visión en su interior de un final próximo pareció acabar en un instante con todo el cansancio acumulado. El ascenso por aquella espiral infinita cobró por fin sentido. 

Mientras corría escaleras arriba veloz como lo haría Kam, pensó que cada escalón era un objetivo en sí mismo y que no había objetivos pequeños. Cada peldaño se convertía en un paso importante sin el que era imposible culminar el ascenso, ya que cada uno daba sentido no sólo a la escalera infinita, sino también a su viaje e incluso a su vida. 

Y así fue como, en aquella bellísima noche estrellada, sintió que la blanca escalinata desaparecía bajo sus pies, como si el tiempo se desvaneciera en un eterno presente. El Joven Caballero era puro gozo sin objeto, con una alegría sin límite; era nada y todo a la vez, peldaño, escalera, horizonte, estrella, cielo, aire…, luz. 




 

XIII 

El poder del propósito

 

—Buenos días —susurró una voz—. Espero que el sueño haya sido reparador. 

El Joven Caballero abrió los ojos y se dio cuenta de que estaba tumbado sobre un suelo blanco como los peldaños de la torre infinita. Miró hacia arriba y vio el interior de una preciosa cúpula de mármol que coronaba una sala circular y en cuyas paredes había doce ventanas y una puerta. Por las ventanas desprovistas de cristales entraba una agradable brisa. 

—¿Sabes cuántos peldaños has tenido que subir para llegar hasta aquí? —añadió la misma voz. 

—¿Cuántos? —quiso saber el joven. 

—Mil y mil y mil y mil más y mil, y mil y otros mil... —afirmó la voz. 

En ese instante, el caballero reconoció a quien le hablaba: era Ojodoro, posado en el alféizar de una de las ventanas. 

—¡Querido amigo! —exclamó mientras se incorporaba y desperezaba—. ¡No recuerdo cómo he llegado hasta aquí! 

—¡Es lo que ocurre cuando uno está absorto en su propósito: fluye y se olvida de sí mismo y del tiempo! Te felicito: culminaste tu ascenso, venciste a la impaciencia, al desánimo y al aburrimiento. Y lo que es más importante, encontraste un sentido, un para qué, a lo que estabas haciendo y te entregaste por completo a la tarea. Muchos fueron los caballeros que, presos de la locura, saltaron desde lo alto de la torre al no encontrar un sentido a lo que hacían —explicó el búho blanco. 

—Pero ¿por qué? —preguntó, atónito, el joven. 

—Porque, por desgracia, los que renuncian son más numerosos que los que se entregan hasta el final —sentenció Ojodoro. 

Ya en pie, el Joven Caballero contempló por una de las ventanas una preciosa vista del horizonte. 

Ojodoro siguió hablando: 

—Superaste esta difícil prueba porque te entregaste a tu tarea y te olvidaste de ti mismo. Te centraste únicamente en el compromiso que adquiriste con el rey y, consecuentemente, con el resto de habitantes del reino. 

Tras un instante en silencio, miró hacia las altas montañas del este y continuó: 

—Verás hijo, todo propósito que realmente merece la pena tiene un precio que no todos están dispuestos a pagar. Del mismo modo que es necesario sembrar y trabajar la tierra para cosechar, es necesario invertir para obtener, dar para ganar... La verdadera fuerza nace del esfuerzo, que en esencia no es más que voluntad y entrega. Si no te entregas, es difícil que culmines cualquier propósito porque es fácil que la pereza, el aburrimiento, la resignación, la impaciencia o la veleidad ganen la partida. 

—Coincido contigo, Ojodoro, y por lo que he vivido hasta ahora creo que también hay algo muy importante… 

—¿Qué es eso tan importante que no he dicho aún? —interrumpió, intrigado, Ojodoro. 

—¡La fe, la confianza y la esperanza! —apostilló el caballero. 

El búho esbozó con sus ojos una serena sonrisa de complicidad mientras respiraba hondo y cerraba y abría lentamente los párpados. 

—En efecto —murmuró—. Sin ellas, pocas cosas tendrían sentido y muchas veces no valdría la pena levantarse para seguir andando. ¿Sabes cuál es la característica común que identifica sin lugar a dudas a aquellos que viven los retos que les presenta la vida como una gran oportunidad? 

El caballero meditó su respuesta. En ese momento el bello búho desplegó sus alas y, confiado, saltó de espaldas al vacío. Una corriente de aire cálido lo sostuvo en el aire mostrándolo luminoso y feliz. Al cabo de un buen rato de esperar una respuesta que no llegaba, Ojodoro exclamó exultante: 

—¡La alegría! 

Alegría... alegría... sonó el lejano eco de las montañas. Ojodoro realizó un imperceptible movimiento con sus alas, un gesto insignificante con el que se elevó y alejó de nuevo en dirección al cálido sol de la mañana. 




 

XIV 

El trono de oro 

 

Descansado y dispuesto a seguir su camino, el Joven Caballero se dirigió hacia la única salida que ofrecía aquella sala: una noble puerta de madera de roble. Cuando puso su mano en el pomo recordó que Dharm le había hablado de un gran tesoro que le aguardaba en la cumbre, pero aparentemente no había nada de valor en aquella sala vacía. Tras preguntarse a qué debía referirse el noble gnomo, decidió no darle mayor importancia y abrió la puerta. 

Descubrió con sorpresa una nueva sala circular y de enorme belleza, aunque con un estilo arquitectónico claramente distinto al de la escalera. No parecía construida por los gnomos, ya que carecía de la luz y claridad del mármol blanco. Seis antorchas en pebeteros de oro iluminaban las ricas paredes de jaspe, pórfido, nácar y ágata. Pero lo más llamativo eran los siete tronos también de oro, seis de los cuales estaban ocupados por estatuas de reyes fraguadas con ese precioso metal. Las facciones de esos hombres, los ojos, la piel, el cabello, eran tan reales que sólo el mejor orfebre podía ser artífice de aquella obra maestra. 

Los tronos y las estatuas tenían encastados diamantes, rubíes, esmeraldas, topacios y zafiros que guarnecían sus coronas y espadas. Sin embargo, había un trono sin estatua, un asiento vacío, en el otro extremo de la sala. Una voz de sonido metálico le habló: 

—Bienvenido, majestad. ¡Por fin habéis llegado hasta el trono que merecéis! 

—¿Quién me habla? —respondió, inquieto. 

—Soy yo, vuestro trono, el que os espera desde hace largo tiempo. Aquel que sólo un héroe como vos merece, ya que sólo quien logra superar las pruebas es digno de disfrutarme. 

El caballero atravesó la sala lentamente y observó que el respaldo del trono tenía la apariencia de un rostro de gesto altivo. Cuando estaba cerca de él, el Joven Caballero le preguntó: 

—¿He llegado hasta aquí sólo para sentarme en ti y recrearme en tu riqueza? 

—¡Por supuesto! ¡Me merecéis para complaceros de vuestros logros, de vuestra grandeza, de ser alguien realmente superior! —exclamó el trono, visiblemente molesto por la pregunta. 

Siguió hablando: 

—Yo encarno el poder y la riqueza que merecéis. Podréis tocarme y contemplarme cuanto deseéis. Soy sólo vuestro. 

—¿Y qué me dices de estas estatuas? ¿Quiénes son? ¿Cuál es su reino? —demandó el caballero. 

—Son grandes reyes cuyas esculturas permanecerán aquí por los siglos de los siglos. Contemplan el mundo desde las alturas sin que nada ni nadie los pueda molestar. 

Al caballero le extrañó el tono distante y arrogante del trono de oro, pero movido por la curiosidad y el deseo de ver más de cerca aquella obra de orfebrería se acercó al dorado asiento y lo tocó. Una intensa sensación de sopor lo invadió. Un fuerte magnetismo parecía querer atraerlo y retenerlo. Pensó que quizás ése era el tesoro de incalculable valor que el gnomo le aseguró que encontraría. Sin embargo, algo no encajaba. ¿Para qué todo el esfuerzo realizado hasta entonces? ¿Sólo para sentarse en un fastuoso sillón, complacerse y recrearse en la arrogancia, sin más? «No tiene sentido», pensó. 

Aun así, sin percatarse, empezó a reclinarse sobre el asiento arrastrado por una gravedad de la que era difícil desprenderse. Mientras iba acercando su cuerpo al respaldo del fastuoso sillón, clavó su mirada en las seis esculturas que lo rodeaban. Un intenso escalofrío recorrió su cuerpo: ¡reconoció los rostros de aquellos supuestos reyes! Eran seis valientes hombres del reino que, hacía muchos años, cuando él era apenas un niño, habían partido en busca del príncipe y de la espada. Ninguno de aquellos nobles regresó jamás. El Joven Caballero contaba entonces siete años y, como aprendiz junto a su padrastro, el herrero, había herrado sus caballos y forjado sus espadas. 

Todo encajaba. 

«Estas estatuas son, sin duda, aquellos caballeros convertidos por un hechizo en eternas estatuas de oro, presos de la vanidad y víctimas de un engaño urdido por el vil Nul», pensó. 

Resuelto, se alejó de la lujosa trampa que se le brindaba. 

—¿Adónde vais? ¡Volved aquí! ¡Os pertenezco! —lo increpó el trono de oro. 

—¡Renuncio a ti! —replicó el joven. 

—¡Necio! ¡Estáis renunciando a vuestro poder! 

—¡Te equivocas! ¡Mi poder no está en un espejismo de oro! —rebatió el caballero, quien, ya en el centro de la sala, tomó con su mano derecha el colgante de Alma y añadió—: No hay nada más valioso para mí que aquello que llevo en mi corazón: el compromiso adquirido con la gente de mi reino. 

En ese instante la pomposa sala empezó a temblar, las piedras preciosas de paredes, techo y estatuas se desmoronaron, así como el oro que mantenía atrapados los cuerpos de los seis caballeros. Las antorchas se apagaron y la oscuridad y el polvo llenaron aquel espacio. El caballero salió corriendo a través de una grieta que se abrió en uno de los muros justo antes de que el techo se derrumbara y la luz del exterior dejara ver la realidad oculta tras el hechizo: los cuerpos sin vida de seis hombres yacían en el frío suelo de un llano situado en lo alto de la montaña. En sus rostros, una profunda expresión de dolor y tristeza. No había ahora tronos, ni joyas, ni oro; sólo vacío, arrogancia derrotada, fatua vanidad deshecha en espejismos desvanecidos. 

Rodeado por un circo de montañas de altas cumbres nevadas, decidió dar sepultura a cada uno de aquellos seis hombres. Se arrodilló y elevó una oración por el descanso eterno de aquellas seis almas. 

Mirando los restos de la sala devastada, pensó en su rey y reflexionó: «Las personas verdaderamente poderosas tienen una gran humildad. No tratan de impresionar; sus principios no son objeto de exhibición gratuita y permanente, su presencia es inspiradora y eleva el espíritu. Invitan, indican y ofrecen, pero no manipulan ni hacen uso de la coacción, la amenaza o la agresividad para lograr sus fines. Saben definir una dirección y un sentido. Son íntegros y coherentes. Predican con el ejemplo. Conocen y reconocen al otro. Y, por encima de todo, escuchan». 

El sol lucía en lo alto del firmamento. Era el tercer día desde el inicio de aquel extraño viaje. 





   


  XV


  El poder de la humildad 


   


  Deshecho el conjuro del trono de oro, el Joven Caballero miró a su alrededor y observó que un sendero ascendía hacia una cima aún más alta. Sin dudarlo ni un instante, empezó a andar por aquel camino pedregoso en cuyos márgenes crecía de vez en cuando algún menudo pero valiente abeto. 


  Tras varias horas de camino, encontró un arroyuelo y, mientras bebía y se aseaba, una voz amiga le sorprendió: 


  —¡Una nueva trampa superada! 


  El caballero se giró y confirmó que quien le hablaba era nada menos que… ¡Manluz! 


  —¿Qué haces aquí? —preguntó estupefacto—. ¿Cómo has llegado? 


  —Es cuestión de haber viajado más de una vez a la Tierra del Destino, sólo así conoces los atajos. Pero eso es ahora lo menos importante. He venido a verte. Te enfrentas a la parte final de este viaje: la más difícil. Quería desearte buena suerte, ya sabes a lo que me refiero… 


  —Lo sé bien. Manluz, hay algo que necesito preguntarte aunque me temo que no podrás contestarme. ¿Sabes dónde está el príncipe Jano? Intuyo que no está lejos de aquí. 


  —Así es, no te lo puedo decir —respondió Manluz—. Todo cuanto puedo decirte es que sigas tu camino. Y empieza ya a plantearte si estás dispuesto a asumir el trono. 


  Las palabras del mago blanco no lo desanimaron. 


  —Tengo otra pregunta que hacerte. Dime, ¿cuál era el gran tesoro al que se refería Dharm? 


  Manluz sonrió y respondió: 


  —El noble gnomo se refería a uno de los mayores tesoros que alberga el alma humana: la humildad. 


  —¿La humildad, un tesoro? 


  —Sin duda. Humildad proviene de humilis y ésta de humus, aquello que da alimento y vida a la tierra y la convierte en fértil, útil y próspera. El humus es aquello que la misma vida da de sí, generosa y periódicamente, en un ciclo de crecimiento y renovación que permite a la naturaleza desarrollarse sin fin. Ser humilde es saber renunciar a lo accesorio para concentrarse en lo que realmente genera prosperidad. En definitiva, ser humilde es ser generoso. 



  El mago blanco miró entonces el sendero rocoso y, mientras acariciaba su larga barba blanca, añadió: 


  —Fíjate en tu rey. Es humilde porque es consciente de que no posee todos los talentos ni todas las ideas y sabe reconocer y cultivar los talentos de los hombres y las mujeres de su reino. Por ese motivo, entre otros, es tan amado y respetado por todos. Y ahora, no te entretengas, pronto anochecerá. 


  —Así lo haré. 


  Y mientras miraba las cumbres que lo esperaban, Manluz desapareció. 


  Por el camino, rumbo a las altas montañas, pensó: «Demasiado a menudo las personas se sienten cómodas con la vanidad. ¿Qué ocurriría si nos librásemos de ella? En primer lugar dejaríamos atrás las falsas ideas de grandeza que conducen en muchos casos a la propia destrucción. En segundo lugar, aprovecharíamos la energía disponible para entregarnos a lo que realmente importa: cultivar la excelencia y ayudar a quienes nos rodean a percibir sus cualidades, sus virtudes y a brillar». 


  



 

XVI 

El abismo imposible

 

Ya en plena noche, con una esbelta luna que se perfilaba entre nevados picos, el Joven Caballero acometió el largo y duro ascenso por el sendero y se adentró en un estrecho desfiladero entre dos gigantes y yermas montañas. «Debo aligerar el paso si no quiero perecer por este crudo frío», se dijo, y resolvió apresurarse. 

Fue una dura prueba, horas de caminar casi a ciegas en una interminable ascensión. La luz del alba asomaba tímidamente por el horizonte cuando percibió lo que parecía el final del desfiladero: la senda acababa abruptamente en un profundo abismo. 

Se asomó al precipicio y la luz del incipiente día le mostró algo insólito: frente a él, a una distancia equivalente al vuelo de una flecha, el camino continuaba. Se diría que el camino había quedado interrumpido por un gran desprendimiento en las altas montañas. 

Miró alrededor y no vio ningún puente, cuerda ni otro elemento que pudiera facilitarle el paso al otro lado. «Parece que la única opción es saltar, pero es evidente que ningún humano puede superar tal distancia. Es imposible», pensó. 

Del otro lado del abismo, una dulce y envolvente voz lo saludó: 

—¡Bienvenido, valiente humano, al abismo imposible! 

Sorprendido, mientras el eco de aquellas palabras reverberaba en las montañas, miró al frente y vio que en el otro extremo del vacío había una enorme roca cuyas aristas dibujaban el rostro de una anciana y bella mujer. 

—¿A quién tengo el honor de saludar? —gritó el Joven Caballero. 

—Soy Uhr, la gran roca del abismo. ¡Hacía mucho tiempo que un humano no llegaba hasta este lugar! Es muy reconfortante ver a alguno de vosotros por aquí. 

A esas alturas del viaje ya no le sorprendió que una roca hablara, así que decidió preguntarle a Uhr si conocía alguna otra manera de llegar hasta ella. 

—Decidme, señora, cómo puedo seguir por el sendero si no hallo puente, cuerda ni instrumento que me sirva para llegar hasta vos. 

Cuando el eco dejó de repetir sus palabras, Uhr habló: 

—¡Disponéis ya de todo cuanto necesitáis! 

—¡Pero si sólo me tengo a mí mismo! 

—¿Y os parece poco? ¡A estas alturas deberíais haber aprendido la lección! 

—¿A qué lección os referís? 

—A la que os dieron los gnomos, los Qubs, con su escalera infinita. ¿Cómo creéis que llegaron a construir algo parecido? 

—¡Con perseverancia, humildad y paciencia! —afirmó decidido el caballero. 

—Y también con algo tan o más importante: con la pasión que convierte lo que en apariencia es imposible en realidades tan firmes como las montañas que os rodean —apostilló Uhr, y añadió—: ¡La pasión permite superar el abismo imposible! Desfallecen ante él quienes no anteponen el corazón. ¡Si lanzáis primero el corazón hacia vuestro objetivo, encontraréis necesariamente la manera de superar el abismo! No hay otra manera de lograrlo: ¡Debéis lanzar primero el corazón!


—¿Lanzar mi corazón? ¡Lo que me pedís supondría mi muerte! —dijo, angustiado, el caballero. 

Uhr sonrió: 

—¡No me refiero al corazón que late en vuestro pecho! En el pasado, todo caballero que llegaba hasta aquí traía consigo algo que simbolizaba la fuerza de su corazón: el propósito, el motivo y el sentido de su viaje, aquello que era fuente de su verdadero poder. ¡Pensad qué lleváis vos que os haya dado fuerza en los momentos más difíciles! 

Aquellas palabras tenían mucho sentido. Pensó que el regalo de Alma, la semilla que colgaba de su pecho, era el símbolo de su corazón. La semilla de Alma no sólo significaba el recuerdo de aquella a quien más amaba, sino también su compromiso con el reino y, por encima de todo, la esperanza depositada en un futuro mejor. «Mira esta semilla como el bosque de infinitas posibilidades que puede llegar a ser», le había dicho Alma. Y así veía él aquel pequeño, casi diminuto tesoro que lo había acompañado durante todo el viaje. Confiando en las palabras de Uhr, tomó el colgante, lo acarició, lo besó y dijo a la gran roca: 

—Confío en vos. ¡Lanzaré mi corazón! 

—¡Adelante! —lo animó Uhr. 

El caballero retrocedió algunos pasos para ganar velocidad y potencia en el lanzamiento. Necesitaría toda la fuerza de su cuerpo y su buena puntería para que aquel pequeño cofre dorado atravesara el espacio con la energía de una flecha lanzada por el que debería ser el más flexible y potente de los arcos: su propio brazo. 

Respiró profundamente y, sin perder de vista en ningún momento su objetivo, corrió como lo hubiera hecho su bello y fiel caballo hasta el borde del barranco. Y allí, a escasos pasos del precipicio, extendió al límite su brazo derecho y el resto de su cuerpo y lanzó con todas sus fuerzas el colgante con la semilla de Alma. 

En su vuelo, el colgante recibió el primer rayo del sol naciente, como si éste quisiera bendecir el gesto del caballero. Trazando un arco perfecto, cayó justo donde el camino seguía, cientos de metros más allá, sobre Uhr. 

El caballero, empapado en sudor a pesar del frío amanecer, vio satisfecho cómo la semilla de Alma descansaba en la fina arena al otro lado del abismo. 

—Ahora sois vos quien debe volar hasta aquí para recuperar vuestro corazón y realizar vuestras promesas y objetivos —lo animó dulcemente la gran roca. 

—Si a duras penas he conseguido hacer llegar un pequeño colgante con una semilla, ¿cómo podré pasar yo? No soy Ojodoro, ¡no sé volar! Fracasaré —se quejó. 

A lo que Uhr replicó con su suave voz. 

—No tenéis ahora otra opción: habéis arrojado vuestro corazón, eso es lo más difícil. Confiad y llegaréis hasta aquí, os doy mi palabra ¡Fracasaréis si seguís donde estáis!
¡Sin arriesgaros no avanzaréis en la vida!


La dulce voz de Uhr evocó en el corazón del joven el recuerdo de la reina, que lo amó como si fuera su propio hijo. Se acordó de su primer encuentro cuando él tenía apenas una decena de años y forjaba sin ayuda la que sería su primera espada. Unos vanidosos caballeros lo vieron golpear el hierro candente y se mofaron: «¡Seguro que no tienes fuerza ni para forjar una herradura! ¿Cómo te atreves con una espada?» La reina contempló la escena desde su carruaje. Al día siguiente, cuando la espada había sido forjada como lo hubiera hecho el mismo maestro herrero, y ante el asombro de todo el pueblo y la corte, la reina se acercó a la herrería, llamó a los caballeros que el día anterior se habían burlado de él y les dijo: «Los que dicen que algo es imposible no deberían interrumpir ni molestar a los que trabajan para hacer ese algo posible. ¡Disculpaos por vuestros agravios!» Accedieron, avergonzados. Dirigiéndose al joven herrero, la reina le dijo ante todo el pueblo: «Te felicito, hijo, esta espada es, junto a Albor, la más bella que se ha forjado en esta tierra». 

Aquel recuerdo disipó toda duda frente al reto imposible. 

—No puedo quedarme aquí eternamente, ni bajar por este barranco infinito, ni retroceder…¡Sólo me queda confiar en mi valor y en que algún milagro ocurra! —musitó para sí el caballero mientras retrocedía de nuevo. 

Al llegar al punto de partida, respiró profundamente, apretó los puños y corrió y corrió con todas sus fuerzas. 

Setenta pasos le separaban del lugar en el que debía realizar el salto… 

Sesenta pasos... 

Cincuenta pasos... 

Cuarenta pasos… 

Treinta pasos… 

Veinte pasos… 

Diez pasos… 

La semilla de Alma brillaba, bañada por el sol del amanecer. 

Tres, dos, uno… el caballero apoyó la punta del pie derecho en el límite del barranco y saltó. 

Mientras volaba, sentía el fresco aire del amanecer en su piel, el calor del sol naciente en su rostro y la levedad de su peso sobre el vacío. 

Pero aún muy lejos de su destino, sintió que la inercia del salto se extinguía y que su cuerpo, atraído por la gravedad, comenzaba a perder altura y a precipitarse al vacío. Vio que se alejaba más y más de la semilla de su amada, de su camino, de su promesa al rey, de Jano y Albor, y de su reino. 




 

XVII 

El poder de la confianza 

 

Caía a una velocidad vertiginosa. 

El Joven Caballero se sumió en una profunda tristeza ante el convencimiento de que el final de todo estaba muy cerca. Con su muerte Nul ganaba todas las partidas: no habría opción de rescatar al príncipe Jano ni a Albor, la mágica espada. No podría despedirse de Alma, Sid y sus amigos. No habría respuesta al rey. «He caído en una trampa. Quizás había alguna otra opción que no he sabido ver», pensó al tiempo que la angustia, la rabia, el dolor, el sinsentido y una intensa sensación de pérdida se mezclaban en su corazón. 

Los recuerdos se agolpaban en su mente, y entre ellos una frase oída en boca de Manluz cuando él era aún un niño destacó con fuerza: «La confianza siempre te dará alas». 

«Confiar es lo único que puedo hacer. Confiar en que ocurra algo inesperado, en que estoy viviendo una prueba que tiene como propósito precisamente eso: aprender a confiar incluso en la más difícil de las situaciones, a superar un abismo imposible tras haber entregado mi corazón.» 

Fue entonces cuando el caballero sintió que una fuerza descomunal detenía su caída y lo empujaba hacia arriba. Se percató de que una gigantesca águila blanca lo llevaba entres sus garras. 

En un instante, la gran águila le llevó hasta el otro lado del precipicio en el que lo aguardaba la semilla de Alma. 

Ya en tierra, y arrodillado en signo de gratitud, el Joven Caballero se dirigió a la gran águila: 

—¿Quién sois, poderosa dama? Me habéis salvado la vida… No sé cómo agradecéroslo. 

Con sus alas extendidas, planeando frente al caballero, respondió: 

—No debes agradecerme nada. Son muy pocos los humanos capaces de arrojar su corazón más allá de lo conocido... Mi nombre es Atma, conozco tu causa y tu misión, el unicornio me habló de ellas. Es una causa necesaria que merece alas. 

El caballero contemplaba atónito la belleza de Atma, que continúo diciendo: 

—Saltaste en un acto de confianza, coraje y entrega. Yo, Atma, aguardo tras la espesa niebla al fondo del abismo para dar alas a los humanos que confían y se arriesgan por una causa que tiene corazón. Ahora ya lo sabes: dispones de las alas que nacen de tu fuerza interior, la que se alimenta de los anhelos que tu alma alberga. 

Se inclinó y se precipitó volando hacia las lejanas nubes blancas que se divisaban al fondo del precipicio. 

Aún conmovido por la experiencia vivida, el caballero recogió el pequeño cofre de oro con la semilla de su amada y lo colgó de nuevo en su cuello. 

Uhr, la gran roca, tomó la palabra: 

—Os felicito de nuevo. Hacía muchísimos años que no sentía el calor de un ser humano sobre mí, el calor que nace de la pasión... Creo que no estáis lejos de alcanzar vuestro propósito en este viaje. 

—¿Sabéis, Uhr? Mientras me precipitaba al vacío llegué a pensar que me habíais tendido una trampa, como hizo la Dama Gris o el trono de oro —admitió el caballero—. Aunque lo cierto es que no supe ver en vos ninguna sombra de maldad ni intento de traición. 

—Y así es. Como veis, no os engañé. Mi misión consiste en invitar al viajero a que aprenda el inmenso poder de la confianza… En cada acto de confianza nos arriesgamos a no vernos correspondidos o incluso a sentirnos traicionados. Pero hay algo aún peor a no ver correspondida nuestra confianza. 

—¿A qué os referís? —preguntó, pensativo, el caballero. 

—¡A no arriesgarse! Porque si no os arriesgáis para conseguir algo nuevo o diferente, difícilmente conseguiréis nunca nada nuevo o diferente. 

La gran roca guardó un largo silencio para luego decir: 

—Tener esperanzas es arriesgarse a perderlas; amar es arriesgarse a no ser correspondido; invertir es arriesgarse a perder; comprometerse es arriesgarse a no lograrlo… En definitiva, vivir es arriesgarse a morir. Si no arriesgamos nada, es probable que evitemos sufrimientos y preocupaciones, pero no aprenderemos, no sentiremos, no cambiaremos, no amaremos, no creceremos, no prosperaremos ni viviremos. ¡Sin arriesgarnos, nos encadenamos a nuestro propio miedo al fracaso! Es así como nos convertimos en esclavos de nuestra falsa seguridad y perdemos la verdadera libertad. 

—Tenéis razón —asintió el caballero—. La vida es un camino basado en la confianza. Sin ella, no podríamos seguir andando. Gracias, gran señora, por vuestras palabras y por los ánimos que me disteis. Siempre os llevaré en la memoria de mi corazón. 

El caballero se arrodilló y apoyó suavemente sus manos sobre Uhr en un gesto que pretendía ser una caricia. 

La gran roca suspiró dulcemente: 

—Gracias a vos, por demostrarme que aún hay humanos con nobles ideales, gratitud y esperanza. 

El Joven Caballero se incorporó y, sin dar la espalda a la gran roca en signo de respeto y gratitud, siguió su camino por el desfiladero bajo la luz del sol de la mañana. 

Anduvo largo rato y, mientras caminaba, pensaba: «Confianza y bondad van de la mano, ya que al confiar renunciamos momentáneamente a todo control, nos abandonamos y nos exponemos a lo imprevisto, a la incertidumbre. Sabemos que no lo podemos controlar todo y necesitamos del otro. Pero
confiar y asumir riesgos es la única forma de descubrir los límites de lo posible y realizar lo aparentemente imposible». 

Ya a la hora del crepúsculo, se encontró frente a la entrada de una oscura cueva en una montaña. Decidió cobijarse en ella durante la noche. Tras andar a tientas por su interior, se acurrucó. 

Mientras conciliaba el sueño, sintió que estaba disfrutando con todo su ser de aquel viaje y que, fuera cual fuera el resultado final, había merecido la pena. 

Su corazón latía con fuerza, seguro y confiando en un desenlace positivo. Imaginó con gran nitidez su encuentro con Jano, el príncipe. Visualizó que éste era digno heredero del reino, depositario de los valores de su amado rey y que, además, tenía en su mano a Albor. Sintió incluso la alegría del rey al reencontrarse con su hijo tras tantos años de separación y dolor. Imaginó también la derrota definitiva del infame Nul. 

Vio, en definitiva, que la luz del poder que nace del amor volvía al reino y vencía la amenaza del poder que nace del miedo. 

No sabía por qué motivo, pero a pesar del hambre, el frío y el agotamiento, se sentía profundamente feliz. Algo en lo más hondo de su ser le daba el calor y la fuerza necesaria para soportar el frío y dormir plácidamente en la que sería ya la sexta noche en la Tierra del Destino. 




 

XVIII 

En la cumbre 

 

Un rayo de luz iluminó el rincón en el que dormía el Joven Caballero y el calor del sol le proporcionó un dulce despertar. Al incorporarse constató que la luz procedía de lo que parecía ser la salida de la gruta. Cruzó el umbral de la cueva y encontró una inmensa montaña cubierta de nieve. El reflejo del sol del amanecer en ella era tan intenso que apenas podía abrir sus ojos. 

Se arrodilló y tomó un puñado de nieve que deshizo con el calor de sus manos para beber y refrescar su rostro. 

Una voz le habló desde aquel intenso candor: 

—¡Falta muy poco para que culmines tu viaje! La más alta de todas estas cumbres te aguarda. Allí encontrarás el camino de regreso a casa y hacia allí debes dirigirte ahora. 

—Ojodoro, ¿eres tú? ¡No puedo verte! 

—Aquí estoy, frente a ti. Mi color es el mismo que el de la nieve. 

El caballero frotó sus ojos. Al cabo de unos instantes, cuando los abrió de nuevo, vio la silueta de Ojodoro a diez metros de distancia, posado sobre una peña. 

—Querido amigo, ¡cuánto te he echado de menos! 

—¡Yo también! Veo que, a pesar de todo, tu estado no es tan lamentable cómo cabría esperar —afirmó, sorprendido. 

El caballero le preguntó al búho: 

—Dime, ¿por qué diantre siempre miras las cosas por su lado positivo? 

—¡Porque no tengo tiempo ni ganas de verlas de otra manera! Pero ahora háblame de ti ¿Qué has aprendido hasta ahora en este viaje? 

—Muchas cosas, muchas… Pero se pueden resumir en una idea… 

—¡Soy todo oídos! —interrumpió, entusiasta. 

—He aprendido que el verdadero poder de las personas no radica en lo aparente, lo ostentoso, lo externo... El poder no es una simple cuestión de fuerza física, ingenio, riqueza o inteligencia…Hay algo mucho, mucho más importante que tiene que ver con la fuerza interior. El verdadero poder surge de lo más profundo del alma de cada ser humano: es aquella fuerza que nos hace afrontar los retos, levantarnos después de caer una y mil veces, luchar por una causa justa o necesaria, no perder nunca la esperanza, perseverar, ver de manera constructiva todo cuanto nos sucede, saber que eso que llamamos “yo” es en realidad un “nosotros” y actuar en consecuencia, celebrar y agradecer cada instante de la vida, poner al mal tiempo buena cara, trabajar con el corazón por un futuro mejor para todos, avanzar sin miedo, entregarse a cada desafío de la vida con coraje, responsabilidad, humildad, confianza… En definitiva, poder es desarrollar la capacidad para cambiar la realidad gracias a la fuerza de nuestras actitudes. 

—¡No puedo estar más de acuerdo contigo! Más hace el que quiere que el que puede —afirmó, exultante y satisfecho, Ojodoro. 

—Es más: ahora sé que podría enfrentarme a Nul. 

En ese momento, una expresión de honda preocupación invadió el rostro del búho blanco. 

—Ningún ser humano ha vencido jamás a Nul, el Señor de las Tinieblas. Tan sólo Manluz y yo hemos sobrevivido a los encuentros con él, no sin heridas ni dolor. Además, entre los humanos, él sólo teme al rey, pues quizás es el único capaz de derrotarlo, pero... 

El caballero se acercó a tres metros de Ojodoro y protestó: 

—Creo que me ocultas algo esencial ¡No he llegado hasta aquí para seguir mi camino con medias verdades! Necesito saber a lo que me enfrento y si tengo alguna posibilidad de regresar sano y salvo a mi reino. 

—Bien. Si ese es tu deseo, te lo diré… Dice la leyenda que Nul tiene sólo un punto débil… La leyenda dice que carece de corazón. Por eso robó la mágica Albor, la espada que despliega todo su extraordinario poder cuando está cerca del corazón de su legítimo propietario. Pero la espada sin el príncipe no tiene poder alguno; por eso secuestró también a Jano a fin de utilizarlos contra el reino cuando el príncipe tuviera edad y fuerza suficientes. 

—¿Y cómo vencerle si no tiene corazón? 

—Dicen que el Señor de las Tinieblas sólo puede ser vencido por el mayor acto de entrega que un ser humano pueda hacer... 

—¿Y cuál es? 

—Sólo de ti depende descubrirlo. Yo no te lo puedo revelar. Ahora debo partir. 

Mientras Ojodoro batía sus alas, el caballero le pidió: 

—¡No te vayas aún, por favor! ¿Cómo reconoceré a Albor? 

—Albor tiene una característica que la hace única: es sólo ligera para su legítimo propietario. Ni el más fuerte de los caballeros podría cargar con ella. Sólo el rey o Jano podrían manejarla con soltura. 

—¿De qué material está hecha? 

—Del material con el que se forjan los sueños —ululó Ojodoro en un suspiro casi inaudible mientras se alejaba. 





 

XIX

La montaña del Destino 

 

En su ascenso hacia la cumbre, era tal el fulgor de la nieve que al cabo de pocas horas el Joven Caballero apenas distinguía formas ni contrastes de luz. Se sentía aturdido, confuso, con el cuerpo sumamente dolorido. Por compañía sólo tenía el sonido de sus pisadas en el blanco manto, el vapor de su aliento y el fuerte latido de su corazón. 

A unos cien pasos creyó divisar la silueta del unicornio que se dirigía también hacia la cumbre. 

La visión del bello animal que le había indicado el camino a seguir desde el inicio de su viaje lo animó y, con fuerzas renovadas, aceleró el paso para darle alcance, pero no lo logró. Casi agotado, llegó finalmente a un bancal sobre el que erguía la última peña de la montaña, con una pendiente escarpada de cien metros de altura. El unicornio había desaparecido y sobre la nieve sólo quedaba el rastro de sus pisadas. Sus marcas conducían hasta unos grandes bloques de hielo situados en la base de la peña. El caballero decidió avanzar hacia aquel lugar y allí, de pronto, creyó advertir la presencia de otro hombre joven. «¿Será Jano? —se preguntó esperanzado—. ¿Quién si no ha podido llegar hasta aquí? ¡El unicornio me ha llevado hasta él, hasta el príncipe!», exclamó vehemente. 

Apenas a diez metros de distancia de aquel lugar le perdió de vista. Desconcertado, se acercó y palpó aquel inmenso bloque helado con su mano temblorosa por el frío y la excitación. En aquel instante oyó, como un eco, un estruendo que llegaba desde la cima de la montaña. Al mirar vio entre sombras cómo el vértice de la peña empezaba a fragmentarse y, en su caída, un enorme alud de cristales de hielo, rocas y nieve se desplomaba sobre aquel lugar. Su instinto lo llevó a huir, a alejarse de la avalancha que cayó justo donde había creído ver a Jano. Se hizo entonces un profundo silencio. El Joven Caballero, a salvo, contemplaba desconcertado cómo todas sus esperanzas morían bajo el frío. Nada podía sobrevivir a aquel alud. 

Buscó entre los cascotes y gritó, desesperado, el nombre de Jano. Entregó sus últimas energías a remover hielo, piedras y nieve con todas sus fuerzas y sus manos comenzaron a sangrar, su cuerpo dejó de sentir el frío y pareció que su corazón se detenía. 

Lo mantenían en pie, ante aquella entrega sin límite al borde de su propia muerte, imágenes soñadas, queridas: el encuentro de Jano con el rey, su reencuentro con Alma, Sid y sus compañeros, la visión del reino en paz y prosperidad, Manluz entregando Albor al rey, una nueva luz de esperanza en los ojos de todo el mundo. Sí, la esperanza vencía aún a la resignación. 

Sin embargo, tras larga y vana búsqueda, ya sin fuerzas, impregnado en sudor y embargado por un profundo sentimiento de fracaso, el Joven Caballero se arrodilló convencido de que el final había llegado. Sus ojos derramaron sobre la nieve tres lágrimas de amargo dolor. 

En aquel instante, una poderosa presencia se manifestó desde la nada y una profunda sensación de paz lo invadió por completo. Levantó la cabeza y sus ojos, cegados por la luz, sin apenas distinguir las formas, le mostraron algo extraordinario: un enorme dragón blanco de dos cabezas, erguido frente a él, lo contemplaba con mirada llena de comprensión. Una de las cabezas tenía rasgos masculinos y la otra femeninos. Su presencia no era amenazante, aunque sí poderosa. En su mirada había tal bondad, que la emoción lo embargó y un intenso sentimiento de paz, felicidad y gratitud llenaron su ser. 

Conmocionado, no daba crédito a lo que veía y sentía. 

—¡No puede ser! ¡No es posible! ¡O estoy soñando o mis sentidos me engañan! ¡Es Aur, el gran dragón blanco, aquel con cuyo aliento se forjó la poderosa Albor! 

Con la rodilla derecha apoyada en el suelo, el Joven Caballero inclinó la cabeza y dijo: 

—Os saludo, poderoso Aur. 

Como si de un coro de bellísimas voces humanas le hablara al unísono, el dragón respondió: 

—Bienvenido a la cima de la montaña del Destino, final de tu viaje. Conozco bien los motivos que te han traído hasta aquí, pero, dime, ¿qué es lo que tanto te entristece? 

—Oh, poderoso señor, tras una avalancha he perdido el rastro del unicornio, aquel que me mostró el camino... 

Aur le interrumpió con una voz suave e impregnada de comprensión: 

—No sufras. El unicornio sigue vivo. Escucha tu corazón, ¿qué te dice? 

Meditó unos instantes y murmuró: 

—Es extraño, ¡pero siento como si él latiera dentro de vos! 

Aur sonrió, 

—¡Y así es! Yo soy él, como fui también en su momento el dragón del Miedo. Los tres somos uno, pero nos mostramos a cada humano según la luz de su alma. Al principio de tu viaje encontraste al pavoroso dragón del Miedo, luego seguiste al unicornio, aquel que guía al ser humano hacia la libertad y, finalmente, has llegado hasta aquí. Ahora, al final de tu viaje, puedes verme… 

El caballero tomó la palabra: 

—Decidme, poderoso Aur, ¿dónde está Jano? Me pareció adivinar su figura, pero tras el alud no di con él. 

Aur guardó un largo silencio, tras el que respondió: 

—Poco puedo decirte sobre Jano… Pero sé que Albor aún existe. Fue forjada con mi aliento y siempre nos hemos mantenido unidos. El alma de Albor late también con el corazón de Jano… Sé que él aún sigue vivo, aunque sus fuerzas son muy escasas… Debes hallar primero la espada, ya que sólo ella puede conducirte hasta el príncipe. 

—¿Y cómo puedo encontrarla? 

—Albor está oculta, protegida como una semilla entre profundas raíces. No obstante, has desarrollado un gran poder en este viaje; ningún humano había llegado hasta aquí desde que lo hizo el rey. Debes saber que también tú estás preparado para asumir el poder. 

—¿Y Nul?, ¿quién es?, ¿qué es? ¿Es un hombre, un mago, un espectro quizá…? 

—Nul fue un gran hombre, un digno caballero, pero con el tiempo su ambición desmedida y su avaricia ilimitada lo llevaron a entregarse al estudio de la magia negra. A cambio de inmortalidad para apoderarse de la tierra entregó su alma y su corazón. 

—Manluz me contó que tiene un punto débil... 

—Sí, así es. Aquel que quiera vencerlo debe entregarlo todo sin esperar nada a cambio. Su derrota provocaría además el desvanecimiento de su ejército de espectros, almas en pena víctimas de su misma insana ambición. Es el oscuro poder de Nul el que los mantiene en una especie de vida sin voluntad, emoción ni conciencia. Bebe ahora de esta fuente. Sé que estás sediento, hambriento, malherido y agotado —le indicó Aur señalando un peñasco situado a su lado del que manaba agua cristalina—. Regresa luego al reino; el rey aguarda tu respuesta y su vida se agota. Este agua repondrá tus fuerzas y sanará tus heridas. A partir de ahora podrás en verdad ver... 

El caballero bebió de la fuente mientras el dragón blanco le decía: 

—Me despido de ti, Joven Caballero. Mi alma, en adelante, estará siempre contigo. 

E inclinándose, el gran Aur cerró sus ojos como signo de reconocimiento. 

Tras beber el agua, el Joven Caballero quedó profundamente dormido sobre la nieve. 




TERCERA PARTE

El regreso 






 

XX

Sangre, sudor y lágrimas

 

Cuando despertó, después de un sueño profundamente reparador, se encontró junto a Dru, el extraordinario roble en el que había iniciado su viaje. Lucía un hermoso sol y los pájaros se mostraban muy vivaces entre los árboles. 

Quería regresar de inmediato al castillo para dar cuenta al rey de su periplo por la Tierra del Destino. Pero algo le decía que no estaba lejos de encontrar a Jano y a Albor. Aún sentado en el suelo, apoyó sus manos para incorporarse y acarició una de las enormes raíces de Dru que sobresalían de la tierra. Entonces recordó lo que le había dicho Aur: «Albor está oculta, protegida como una semilla entre profundas raíces», y sintió que la semilla de Alma, aquella que tocaba su pecho, latía con vida propia al mismo ritmo que su corazón y que su peso parecía aumentar por instantes respondiendo a la llamada de la tierra para ser germinada. 

Llevado por un instinto que parecía salir de lo más hondo de su ser, se arrodilló, extrajo la semilla del colgante, la tomó entre sus manos y la acarició, consciente de que aquella era la primera semilla que dio Dru. Escarbó la tierra para plantarla y la depositó donde debería germinar. Dejó caer una gota de sangre que brotó de una pequeña herida abierta en su mano derecha al hurgar la tierra. Al mismo tiempo, otra gota de sudor cayó de su frente y una lágrima se deslizó desde su mejilla. La sangre de la fuerza y la pasión, el sudor del esfuerzo y el sacrificio y las lágrimas de la conciencia y la gratitud se fundieron dando vida a la semilla de Alma. 

Dru, el padre de todos de los árboles de la tierra, aquel en cuyo tronco había iniciado el viaje siete días antes, le habló: 

—Tu sangre, tu sudor y tus lágrimas se mezclan ahora sobre la tierra que alberga la semilla. El poder de amar, de entregar el corazón a cuanto hacemos en la vida, se encarna en la sangre. El poder de la acción se manifiesta en tu sudor y es consecuencia de la entrega a tu trabajo. El poder de la conciencia son las lágrimas, ya que ellas expresan el dolor, la alegría, la gratitud; y nos permiten ver. De la suma de los tres nace el verdadero poder… tu poder. 

Aquel roble extraordinario, gigantesco, poderoso, manifestación del mismo espíritu de la vida encarnado en forma de árbol, prosiguió: 

—Llegar hasta aquí no ha sido fácil. Para esta gran tarea tus armas han sido el coraje, la responsabilidad, el propósito, la humildad, la confianza, la gratitud, la integridad y el amor. Una tarea de entrega absoluta, en la que te has olvidado de ti mismo y has llegado, finalmente, a ti. Contempla ahora el resultado. 

Mientras el Joven Caballero escuchaba la serena voz de Dru, observó cómo la semilla germinaba y crecía a una insólita velocidad para adoptar la forma de un joven árbol en un despliegue de extraordinaria potencia y belleza, hasta detenerse a la altura del pecho del caballero que, erguido, contemplaba el prodigio. 

Era un hermoso árbol y el Joven Caballero, atraído por su belleza, acercó su mano derecha para acariciar una de sus hojas. En ese preciso instante una clara luz los envolvió y el joven y hermoso roble se transformó en la más bella espada que jamás había visto. 

La espada estaba clavada en la tierra, firme y luminosa. Era un mandoble bellísimo en cuya cruz, donde se unían empuñadora y hoja, un rubí encastado en oro con forma de corazón se mostraba en todo su esplendor. 

El caballero tomó la espada y sintió que a pesar de su tamaño y solidez ¡era sumamente ligera! Y que el corazón de rubí ¡latía! ¡La espada estaba viva! «¡Qué extraña sensación! Una espada con vida, con alma, cuyo corazón late, que parece contener en sí toda la fuerza del universo y es a la vez tan liviana como un anhelo», pensó. 

La empuñó, la observó con suma atención y constató que el rubí tallado en forma de corazón tenía la misma forma que el del escudo y sello del rey. Recordó entonces que Ojodoro le había dicho que Albor, la espada real, era sólo ligera para su legítimo propietario. Un intenso escalofrío recorrió su cuerpo y sintió que su pecho ardía. Desconcertado, se dijo: «No puede ser, no es posible. Esta espada es sin duda Albor, pero yo… ¡No soy Jano! No, no… ¿Dónde está Jano? ¡Es una trampa de Nul…! ¡Es imposible que yo sea…! ¡No puede ser…!» 

Desconcertado, miró a Dru y le dijo: 

—Noble árbol, decidme la verdad, os lo ruego. ¿Es esta espada Albor? Y, si es así, ¿por qué late al contacto de mi mano? ¿Por qué es tan liviana? ¿Acaso está Jano cerca? 

La voz de Dru habló: 

—Esta muy, muy cerca de ti. Siempre lo ha estado. Ha llegado ya el momento... 

Una sensación de vértigo sin límite se apoderó del caballero. 

—¡Te saludo, Jano, príncipe del reino de Albor! Ésta es tu espada, la que fue espada de tu padre, de tus ancestros, de tu linaje. ¡Recupera lo que siempre te ha pertenecido! 

Jano, el Joven Caballero, sintió que el latido de Albor cobraba más fuerza y que en su mano se blandía fuerte y ligera como el viento. La sintió templada como el aire de primavera, con una hoja tan firme que ni el mejor de los herreros sería capaz de forjar, y con una fuerza y un brillo que ni el diamante superaba. 

Jano depositó entonces la espada ante el árbol y el sol los iluminó. 

—¡Empuña la espada con la que reinarás, mi querido Jano! —exclamó Manluz, que apareció inesperadamente. 

Jano estaba perplejo: aquel a quien tanto había buscado para salvar el reino ¡era él mismo! Aunque... de algún modo, había albergado en lo más profundo de su ser una acallada intuición de que algún vínculo lo unía al rey y a la reina. 

Manluz continuó: 

—Escucha bien lo que ahora te contaré porque ésta es tu historia y debe ser ya desvelada. La misma noche en que fuiste secuestrado por Nul, partí en tu búsqueda resuelto a rescatarte, dispuesto a dar mi vida. Tu desaparición y la pérdida de la mágica espada significaban el preludio de una derrota inminente y definitiva. Di con el perverso en la frontera del reino, lugar donde tenía asentadas sus tropas. Sin yo saberlo, Ojodoro me siguió. Mi lucha con Nul fue encarnizada y, durante el combate, aprovechando la confusión del momento, Ojodoro te tomó entre sus garras y te llevó volando hasta mi hogar. ¡Ni siquiera yo, absorto en el combate, me percaté de ello! Nul quedó confundido. ¡Habías desaparecido sin dejar rastro! Aproveché ese momento para huir con Albor y la oculté entre las raíces de Dru, junto a mi hogar. Así podría vigilarla y protegerla siempre con la ayuda de la infranqueable fuerza de sus raíces. Realicé un conjuro: la espada sólo volvería a mostrarse ante un hombre de noble corazón capaz de darlo todo en su viaje por la Tierra del Destino. 

El mago blanco respiró profundamente. Mientras relataba a Jano la compleja historia, sus ojos y su rostro no podían esconder una intensa emoción, fruto del recuerdo de todo lo vivido. 

—Ojodoro se presentó esa misma noche en mi casa y me contó cómo te había rescatado. No te devolví a tus padres para protegerte, para evitar una nueva incursión de Nul. Contamos con la ayuda de unos campesinos del lugar que te criaron como si fueras su propio hijo hasta los tres meses. Luego te llevé al hogar del herrero del castillo y te presenté como el hijo de unos campesinos que habían fallecido en el incendio que Nul provocó en su huida. ¡Nadie, sobre todo el perverso Nul, debía saber dónde estabas! El lugar más seguro para ocultarte era lejos de mí y del rey, ya que el infame haría lo posible por encontrarte y raptarte de nuevo. Al presentarte como huérfano y ponerte bajo la tutela del herrero y su esposa, pude tenerte cerca de mí y propiciar a lo largo de tu vida el encuentro con tus verdaderos padres. Ni el rey ni la reina supieron nunca que eras su hijo. Una óptima solución, aunque dramática y dolorosa, para tu supervivencia y la del reino. No podíamos permitir que se supiera quién eras ni que tú mismo fueras consciente de ello, hasta que estuvieras realmente preparado para asumir el poder. 

Jano pareció comprenderlo todo a pesar del dolor y emoción que sentía. Se dirigió a Manluz: 

—Ahora entiendo por qué Nul no atacó en todos estos años: no tenía a Jano ni a Albor; no tenía las armas con las que vencer. 

—¡En efecto! De hecho, nadie en el reino sabía que tú eras Jano excepto Ojodoro y yo. Sólo tuvimos una cómplice: Elk, el águila que protege el reino. Ella también lo sabía porque le dijimos que velara por ti. No había otra opción: tenías que llegar por ti mismo hasta ti para conquistar el verdadero poder. 

Jano, sensiblemente conmovido, sintió la necesidad de empuñar la mágica Albor. Hacerlo era como estar cerca de su padre, el rey, y también de su madre, la reina, fallecida muchos años antes. Ésa era su espada y la asió sin engreimiento, con humildad y profunda gratitud, pero con firmeza, fuerza y seguridad. Aunque algo en su interior le decía que la prueba definitiva estaba aún por llegar… 




 

XXI 

Al alba 

 

Cuando Jano se acercaba a Manluz para agradecerle todo cuanto había hecho, una fuerza invisible y devastadora golpeó el pecho del mago blanco y lo arrojó a algunos metros de distancia. Manluz quedó tendido inconsciente en el suelo. 

En el mismo instante apareció frente a él, despojándose de su capa de invisibilidad, una inmensa figura, dos veces mayor que el más grande y corpulento de los hombres, de aspecto espectral y cubierto con una ajada y pestilente túnica negra que lo había ocultado hasta entonces. Con voz jadeante y llena de odio exclamó: 

—¡Así que tú eres aquel al que tanto he deseado encontrar! Ahora no tendrás quien te rescate... ¡Vaya, vaya, lo supe cuando rechazaste el brebaje de Skal! He estado siguiéndote en tu viaje, principito… —gruñó, cínico, el espectro. 

Era, sin duda, Nul, quien tras mascullar esas palabras extrajo un enorme, grueso, retorcido y oxidado bastón de hierro, mientras gritaba: 

—¡Tú, la espada y el reino me pertenecéis! Entrégate y entrega a Albor. Hazlo rápido o todos morirán… ¡Muerte lenta y dolorosa te aguardan si no te rindes! Vencerte será fácil. ¡Nadie en miles de años me ha vencido! ¡Nadie puede vencerme! ¡Nadie! Eres un simple humano: nimio, débil, limitado y mortal… ¡Igual que tu padre, el tan admirado rey! Qué estúpidos sois los humanos con vuestras vanas esperanzas, anhelos y necia búsqueda de la felicidad. Serán inútiles tu promesa, tu viaje, tus esfuerzos… ¡Todo acaba aquí, ingenuo! 

Jano no sentía miedo. Una enorme fuerza interior lo sostenía y lo impulsaba a hacer frente al más temido. Sólo había una opción: defender la vida, defender con dignidad el reino a cualquier precio para evitar el sinsentido, el dolor y la muerte. Era el momento de desplegar todo el poder. 

—¡Entrégame a Albor y sométete a mi voluntad! —repitió Nul. 

Jano empuñó la mágica espada, la elevó hasta situar el corazón de rubí frente a sus ojos, que miraban fijamente a Nul. 

—Venid a por ella —respondió. 

—Con un alarido desgarrado, Nul se lanzó contra Jano. Ágilmente esquivó el primer golpe del gigantesco bastón mágico del maligno. La lucha fue terrible, encarnizada, feroz. El combate se prolongó durante dos días con sus dos noches sin pausa ni descansos hasta que el agotamiento hizo mella en Jano. 

En la madrugada de la segunda noche, Nul alcanzó con un golpe certero una de las rodillas de Jano que, por primera vez en todo el combate, cayó al suelo. Albor rodó a escasos metros de él. El perverso se acercó, se situó frente al príncipe y, levantando su bastón, gritó sin atisbo de piedad: 

—¡Muere! ¡Todo tu esfuerzo ha sido en vano! ¡Acabaré con todo! ¡Sólo gozaré de Alma, que será mi reina en las tinieblas, y de Sid, al que haré heredero de mi mundo! 

Inesperadamente, una sombra se abalanzó sobre Nul y arañó con fuerza la cabeza del espectro. Era Ojodoro, que libró así a Jano del golpe certero y definitivo que iba a asestarle el maligno. Nul reaccionó y lanzó un terrible golpe al búho blanco que lo hizo caer, aparentemente sin vida, cerca del cuerpo de Manluz. 

La derrota de Nul parecía imposible. En medio de la oscura noche, frente al más temible de los enemigos, un pensamiento surgió del corazón de Jano: «La oscuridad no puede vencer a la oscuridad; únicamente la luz puede hacerlo. Combatir odio con odio hará de este combate una lucha sin fin». Y recordó la frase del rey antes de iniciar toda batalla: «¡El amor todo lo vence!»; y lo que le dijo Ojodoro dos días antes: «Nul sólo puede ser vencido con el mayor acto de entrega». «¿A qué debía de referirse Ojodoro?», se preguntó. Aur también le había dicho que Nul había sido un noble caballero, pero que, sin alma ni corazón, no podría soportar el mayor signo de poder. 

Todos aquellos recuerdos cobraron sentido. Jano finalmente comprendió cuál era el único golpe certero que destruiría a Nul. 

Y así fue como, por primera vez desde que fuera forjada, Albor dejó de apuntar al enemigo. Jano, en un gesto sin parangón, tomó la espada por su hoja y apuntó con ella hacia su propio corazón. 

De pronto, y por primera vez, la voz de Nul titubeó: 

—¡Lucha! ¡No te detengas! ¡¿Qué pretendes?! 

Jano clavó la mirada en el espectro gigante, dispuesto a entregar su vida a Albor para que Nul contemplara el mayor signo de poder posible. Su sacrificio era la única opción que garantizaría la vida de aquellos a quienes amaba. 

—¡No lo hagas! ¡Aleja la espada de tu corazón! ¡Aléjala! ¡Maldito seas! —gritó Nul con voz encendida, mostrando un profundo miedo ¡No podía dar crédito a lo que veía! Aquel gesto mostraba la mayor grandeza de un ser humano: la entrega total, el mayor acto de poder… 

Cuando la punta de Albor rozó el pecho de Jano la espada comenzó a resplandecer, convertida en un haz de blanca luz. Y mientras Albor se clavaba en su pecho, la figura de Nul comenzó a arder como una antorcha gigante. Jano no sentía dolor, todo lo contrario. Parecía que la espada se fundía con el alma de su legítimo dueño y lo dotaba de todo el poder que había atesorado desde que fuera forjada con el aliento de Aur. 

Nul, arrodillado y en llamas, emitía un desgarrador grito de dolor mientras se consumía para quedar reducido a un puñado de cenizas que el viento de aquella mañana de primavera esparció. Un enorme clamor se oyó entonces desde lo lejos; eran los miles de espectros que, liberados con la desaparición del Señor de las Tinieblas, por fin hallaban descanso. 

Jano liberó la espada de su corazón y al hacerlo no sintió dolor. No obstante, en su pecho quedó una cicatriz que lo acompañaría el resto de su vida. 

Y fue así como al alba del tercer día de combate, antes de que saliera el sol, en el que era también el décimo día desde la partida del Joven Caballero, Nul y su amenaza desaparecieron de la faz de la tierra. 




 

XXII

El poder del amor 

 

Derrotado el malvado, Jano corrió hacia Manluz y Ojodoro. 

—¡Manluz! ¡Ojodoro! ¡Despertad, por favor! ¡No os vayáis, amigos, mis maestros! ¡Os lo ruego! ¡No! 

Manluz tosió repetidamente, abrió poco a poco sus claros ojos y susurró: 

—Mi pecho ya no es el que era… 

—¡Ni mis alas tampoco! —masculló Ojodoro. 

—¡Mala hierba somos! ¡Ni un golpe certero consigue segar nuestra vida, querido Jano! —añadió Manluz. 

Jano oyó entonces un relincho. Era Kam que, feliz y desbocado, daba la bienvenida a su amo. 

—¡Parte raudo hacia el castillo! —exclamó Manluz mientras se incorporaba—. Pronto el sol asomará por la ventana del rey y debe conocer cuanto antes la buena nueva. Envaina tu espada y cabalga. Tu padre, el rey, te aguarda. 

Jano regresó al castillo a galope tendido. Cerca ya del castillo, Elk, el águila real, fue a recibirlo. Y la más agradable sorpresa la tuvo al escuchar tras de él el galope de tres caballos: eran Cap, Cop y Cor, sus amados compañeros. 

Los cuatro caballeros entraron veloces en la plaza del castillo. Jano comprobaba con alegría que todo el mundo allí había recuperado la sonrisa y el buen ánimo. 

Jano subió de tres en tres los escalones que conducían a la cámara real. Antes de que llamara a la puerta oyó que la grave, amable y gastada voz del rey decía: 

—Adelante. 

El caballero entró al tiempo que el primer rayo de sol se colaba por la ventana. 

Había cumplido su promesa, y su propósito. 

El rey miró a Jano y notó que su mirada había cambiado en esos diez días. Transmitía más fuerza y seguridad y también desprendía una profunda paz. Parecía que aquellos ojos habían recuperado algo perdido durante largo tiempo. Miró entonces la empuñadura y la cruz de la espada y un nudo de emoción en su garganta le hizo susurrar con voz ahogada y temblorosa: «Albor…». 

Profundamente emocionado, dirigió su mirada hacia el Joven Caballero. 

—¡No! ¡No puede ser! ¡Jano! 

El príncipe dio entonces siete pasos y se arrodilló ante el rey: 

 —Padre… 

—Levántate, por favor —murmuró mientras apoyaba sus viejas y temblorosas manos en los hombros de su hijo. 

La emoción del encuentro era tan intensa que Jano se quedó sin palabras. 

El rey, conmovido, levantó el rostro de su hijo: 

—Hijo mío. Eres tú, ¿verdad? 

Y un firme, cálido y prolongado abrazo, acompañado de la más intensa emoción, brotó de los corazones de padre e hijo y selló el reencuentro de quienes, hasta ese instante, habían estado unidos en el alma, aunque separados en la conciencia de su verdadera identidad. Ahora, al fin, cada cual podía reconocer quién era el otro y ver la realidad libre de oscuras amenazas. 

Jano le contó todo lo sucedido. Su viaje por la Tierra del Destino, el hallazgo de Albor, el combate, la victoria sobre Nul y las explicaciones de Manluz acerca de sus orígenes. Mientras, el rey, sentado en su trono, escuchaba absorto y sus ojos adquirían un extraño gesto, combinación de tristeza y alegría. Mucho se había perdido durante aquellos oscuros años, pero ahora, al fin, la paz y la esperanza volvían a florecer. 

A continuación, padre e hijo contemplaron en silencio el bellísimo sol naciente que iluminaba el reino, hasta que el rey, con fuerzas renovadas, proclamó: 

—Esta mañana el sol ilumina una tierra diferente. La alegría ha vuelto a nosotros. El miedo ha sido finalmente vencido por el amor. 

—El amor, que todo lo vence, padre… 

—Así es… El amor es más que sólo palabras, sentimientos o intenciones. Es, por encima de todo, acción. Es también coherencia y audacia. Un cobarde es incapaz de mostrar amor; sólo los valientes saben hacerlo. Sólo es capaz de amar y entregarse quien es en verdad fuerte. No puede haber grandeza sin entrega. ¡La verdadera riqueza de un ser humano reside en lo que es capaz de dar de sí mismo! 

Y añadió: 

—Cada ser humano tiene una misión que cumplir en esta vida. Cada misión es única y necesaria, como única e irrepetible es cada persona. Cada uno de nosotros tiene además la oportunidad de emprender su viaje por la Tierra del Destino. Al final de ese viaje siempre nos aguarda un tesoro. Ese tesoro es la encarnación de un deseo profundo relacionado con nuestro verdadero poder. ¡Ayuda a los que te rodean a que encuentren su tesoro en lo más profundo de sí mismos! 

—Y, dime, padre, el destino ¿qué papel juega? 

—Creo que cada ser humano puede ser arquitecto de su propio destino si tiene la decisión y la determinación para serlo. Los arquitectos del destino, creadores de poder, trabajan para desarrollar posibilidades y circunstancias, y evitan caer en el recurso fácil de la queja estéril, la amenaza gratuita o el victimismo permanente, que destruyen la fuerza interior. El enemigo es siempre interior. 

Elk, la bellísima águila real, se posó entonces en el alféizar de la ventana. Mientras el rey la acariciaba, siguió hablando: 

—Sin entusiasmo jamás se ha logrado nada extraordinario. El camino de la vida es hermoso, y lo es gracias al amor y a la pasión. Observa y verás que todos los seres humanos que han hecho grandes realizaciones coinciden en un aspecto: no creían en la casualidad. Creían en la fuerza de la voluntad.
Estaban convencidos de que las cosas no sucedían gracias a los golpes de suerte, sino por una compleja relación causa-efecto en la que ellos decidían ser siempre causa. 

—¿Y por qué son necesarias tantas pruebas para llegar a desarrollar el propio poder? —preguntó Jano. 

—Porque antes de adquirir un gran poder, debes adquirir la sabiduría para saber utilizarlo —susurró el Rey—. Los árboles que crecen demasiado rápido caen, tarde o temprano, con los golpes de viento. Todo requiere su tiempo, como todo tiene su momento. Y así debe ser… 




 

XXIII

El poder de la unión y la cooperación 

 

—Hijo, llama ahora a tus compañeros —le pidió el rey, mientras, cansado, se reclinaba en su lecho—. Necesito deciros algo importante. 

Jano llamó a sus tres amigos. Cuando estaban todos frente al monarca, les dijo: 

—Ya sabéis quién ocupará el trono. Antes de partir, quiero compartir con vosotros lo que en su día aprendí de otros más sabios que yo y que tan útil me ha sido. 

Los cuatro hombres prestaban suma atención a las palabras del rey. 

—No entendáis el poder como una ley para dominar a los demás, sino como un proceso de excelencia personal y de servicio al otro. Cuidad bien a vuestra gente, a aquellos que trabajen con vosotros por un propósito común. Ayudad a los que se arriesgan y trabajan para hacer posible lo que parece imposible y para realizar los sueños compartidos, porque os mostrarán que no hay fronteras entre los anhelos y la realidad. Confiad también en los que jamás pierden la esperanza, porque serán ellos los que construyan un futuro mejor. Dadles alas y mostradles, con el ejemplo más que con palabras, que la prosperidad se logra gracias a la cooperación de los diferentes talentos. Y, por encima de todo, estimulad a vuestra gente para que hagan aquello que son capaces de hacer, aunque vaya más allá de lo que ellos creen que es posible. Si los tratáis como son, seguirán siendo como son. Pero si los tratáis como pueden llegar a ser, se convertirán en aquello que pueden llegar a ser. La prosperidad de este reino será el resultado de la capacidad de trabajar juntos, de aprender de los demás y de ayudarlos a crecer. 

Dirigiéndose a Cop, le pidió que llamara a uno de los arqueros. En pocos segundos un arquero se presentó en la cámara y el rey le dijo a Cop que le acercara una de sus flechas. El monarca, sumamente débil, tomó la flecha y la partió en dos sin dificultad. Le dijo entonces al arquero que entregara el resto de las flechas a Cop. Cuarenta flechas en total. El rey entonces le pidió que las rompiera todas de una sola vez, pero, a pesar de su extraordinaria fuerza, no lo logró. El rey dijo entonces: 

—No olvidéis esta lección. El mayor poder es el amor, pero sobre todo la fuerza de la unión que éste genera. Manteneos unidos, ya que cualquier poder, si no se basa en la unión, es débil. La cooperación os dará una fuerza extraordinaria que nada ni nadie podrá jamás vencer, una fuerza que en soledad jamás alcanzaréis. 

Miró a su hijo y dijo: 

—Y tú, Jano, hijo mío, no olvides que tu más preciosa posesión no será tu corona, tu trono, este castillo ni las tierras de nuestro extenso reino, sino la gente que trabaje contigo, sus talentos y vuestra capacidad para trabajar unidos. 




 

XXIV 

El adiós 

 

—Podéis retiraros —dijo el rey a Cap, Cop y Cor—. Quiero despedirme de Jano. 

Ya a solas, Jano tomó la mano de su padre. 

—Bien, hijo mío. La vida sigue y muchos retos y misiones deberás enfrentar aún en esta extraordinaria oportunidad que es la existencia. Aprovéchala a fondo, entrégate a ella sin temor... ¿Sabes? A pesar del dolor, la adversidad, la pérdida y la muerte, siempre he tenido la profunda sensación de que en cada momento de mi vida he recibido aquello que tocaba, que era adecuado y necesario; que cada experiencia llegaba en su preciso instante. No antes, no después. Por ello siento ahora que mi vida se apaga… Nada es casual, la vida teje una red de casualidades aparentes que no son hijas del azar. Son más bien lecciones que tenemos que aprender. Y hasta que no las aprendamos se nos presentarán una y otra vez, pero no para que huyamos de ellas, sino para que las integremos. Son lecciones que conducen al verdadero poder. La gratitud es una de las puertas para que comprendamos que no existe tal casualidad. La otra, sin duda, es el amor… Es triste, pero quizá todos los problemas tienen la misma raíz: el miedo, que desaparece gracias al amor; pero el amor nos da tanto miedo… 

Y añadió: 

—Finalmente, no dejes que el temor mate tus sueños. Sueña siempre en algo que sea mayor que tú, pero trabaja para que esos sueños se hagan realidad. Que cuando llegue el momento final, sientas que todo ha tenido sentido, que todo ha merecido la pena, que todo en tu vida encaja como una unidad perfecta en la que el último instante sea un suspiro en profunda paz. Mi querido hijo, tengo la intensa sensación de que venimos al mundo sólo para dos cosas: para aprender y para amar… para aprender a amar. Y ese es el único motivo de todo viaje. Quizá la vida sea ese camino que debemos andar para volver, de nuevo, a nosotros mismos, pero con el poder de la conciencia y del amor. Sólo entonces podemos devolverle a la vida su regalo, nuestra propia vida, e irnos en paz, dejando también en paz a los que hemos amado y a aquellos por quienes hemos sido amados. Y es que, finalmente, lo único que nos llevaremos es… 

El rey miró a su hijo como si quisiera que fuera él quien completara aquella frase. Jano, tras un breve silencio, dijo: 

—… Aquello que hemos dado. 

El rey esbozó una serena sonrisa. Besó la frente de Jano y susurró: 

—Necesito descansar. Reúnete con Alma y Sid; seguro que anhelan verte. 

Jano, rodilla en el suelo, besó la mano de su padre y partió. 

Aquella serena noche de primavera el rey entregó su alma al río de la vida. Y en ese instante, en alas de una suave brisa, llegó hasta el Joven Caballero el sonido lejano de diez campanadas.




 

XXV

Un nuevo día

 

El rey fue enterrado junto a la reina en el jardín del castillo, donde bellas flores y grandes árboles crecieron durante muchos, muchos años. 

Jano reinó con paz, justicia y prosperidad junto a Alma y en compañía de sus fieles amigos. 

Sid devino depositario de la sabiduría de Manluz y Ojodoro. 

Kam acompañó siempre a Jano y Elk protegió desde las alturas el reino. 

Dru siguió creciendo y dando cobijo a secretos y a cientos de pájaros que anidaban en sus ramas cada primavera. 

Y los hombres recuperaron la esperanza, la alegría, el optimismo, la generosidad, la entrega y la confianza que jamás debieron perder. 

Todo ello gracias al poder del amor, que todo lo puede, que todo lo vence. 




Los Siete Poderes 






 

1. Coraje 

 

El coraje no es la simple ausencia de miedo, sino la conciencia de que hay algo por lo cual merece la pena arriesgarse.




El coraje convierte la amenaza en oportunidad. 




 

2. Responsabilidad 

 

La responsabilidad es la capacidad de dar respuesta a los errores, los cambios, los fracasos y las crisis que nos presenta la vida. 



El verdadero éxito no es posible a menos que seas responsable y vivas todo revés como una gran oportunidad de aprendizaje. 




 

3. Propósito 

 

Propósito es voluntad y entrega para lograr que un sueño se haga realidad.




Más hace el que quiere que el que puede. 




 

4. Humildad 

 

La humildad nos permite ver las cosas como son, sin las deformaciones que genera la lente de la vanidad.



La vanidad, ciega; la humildad, revela. 




 

5. Confianza 

 

La confianza es lo que nos permite asumir retos aparentemente imposibles y superarlos.



La confianza es la fuerza que nos eleva hacia los anhelos. 




 

6. Amor 

 

El mayor de los poderes es el amor, que se manifiesta en la acción conjunta de las personas que combinan sus talentos para hacer que los sueños individuales y colectivos se hagan realidad en pos del bien común. 

De él nacen todos los demás poderes. 



Ama y haz. 




 

7. Unión y cooperación 

 

Cualquier poder, si no se basa en la unión, es débil.




Sin cooperación no hay progreso ni prosperidad. 




 

Epílogo 

 

La esencia de los Siete Poderes es el poder de desarrollar la capacidad para cambiar y mejorar la realidad individual y colectiva gracias a la fuerza de nuestras actitudes.






 

Hablando de poder… 

 



«El destino baraja las cartas, pero nosotros las jugamos.» 

ARTHUR SCHOPENHAUER 




«El futuro tiene muchos nombres. 

Para los débiles es lo inalcanzable. 

Para los temerosos, lo desconocido. 

Para los valientes es la oportunidad.» 

VÍCTOR HUGO 




«O bien ni siquiera lo intentes... o lánzate de cabeza a ello.» 

OVIDIO 




«El coraje cambia el aspecto de todo.» 

RALPH WALDO EMERSON





«No es que no nos atrevemos porque las cosas son difíciles. Simplemente las hacemos difíciles cuando no nos atrevemos.» 

SÉNECA 




«La vida es maravillosa si no se le tiene miedo.» 

CHARLES CHAPLIN 




«El miedo hace que se produzca lo que se teme.» 

VIKTOR FRANKL 




«Anteponemos el miedo para no dejar pasar nuestro futuro.» 

RUDOLF STEINER 




«El coraje es estar dispuesto a luchar por una causa incluso cuando se está seguro de que se va a perder. Hay muchas victorias peores que la derrota.» 

GEORGE ELLIOTT 




«No pierdo el ánimo, porque cada intento fallido que dejo atrás es un nuevo paso adelante.» 

THOMAS ALVA EDISON 




«Los que renuncian son más numerosos que los que fracasan.» 

HENRY FORD 




«Podemos hacer lo que deseemos si lo intentamos lo suficiente.»


HELEN KELLER





«Jamás se conseguirá nada sin grandes hombres, y los hombres sólo son grandes si tienen la determinación de serlo.» 

GENERAL CHARLES DE GAULLE 




«Debemos convertirnos en el cambio que buscamos en el mundo.» 

MAHATMA GANDHI 




«La única forma de descubrir los límites de lo posible es yendo más allá de ellos, a lo imposible.» 

ARTHUR C. CLARKE 




«La llave de toda puerta es la humildad.» 

ALEJANDRO JODOROWSKY 




«Algunos hombres observan el mundo y se preguntan “¿por qué?” Otros hombres observan el mundo y se preguntan “¿por qué no?”» 

GEORGE BERNARD SHAW 




«La última de las libertades humanas es elegir nuestra propia actitud ante cualquier circunstancia.» 

VÍCTOR FRANKL 




«Debes hacer aquello que crees que no puedes hacer.» 

ELEANOR ROOSEVELT 




«Un cobarde es incapaz de mostrar amor, hacerlo está reservado a los valientes.» 

MAHATMA GANDHI 




«Trata a un hombre como es y seguirá siendo lo que es. 

Trata a un hombre como puede llegar a ser y se convertirá en lo que puede llegar a ser.» 

JOHANN WOLFGANG VON GOETHE 




«El mejor regalo que le podemos hacer a otro no es sólo compartir nuestras riquezas, sino revelarle las suyas.» 

BENJAMIN DISRAELI 




«El verdadero amor no es más que el deseo inevitable de ayudar al otro a que sea quien en verdad es.» 

ANTOINE DE SAINT EXUPÉRY 




«El destino más elevado del ser humano es servir más que gobernar.» 

ALBERT EINSTEIN 




«En el momento de la muerte, no se nos juzgará por la cantidad de trabajo que hayamos hecho, sino por el peso del amor que hayamos puesto en nuestro trabajo.» 

MADRE TERESA DE CALCUTA 




«Quien da, recibe. Quien se olvida de sí mismo, encuentra.»


SAN FRANCISCO DE ASÍS 




«El amor todo lo vence.» 

PUBLIO VIRGILIO MARÓN 




«Amaos los unos a los otros como yo os he amado.» 

JESÚS DE NAZARET 
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